PUBLICACION MENSUAL - 
DE LA 


AD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA 
EL DECRETO NUMERO 288 Y LOS CURSANTES 


ARTICULO 268. — Todos los cursantes están obligados á asistir puntualmente á 
ases, á poner atención á las explicaciones de sus Profesores y á observar las 
de urbanidad y buenas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacio- 
en la porteria del edificio, : 
ArricuLo 266.—Los cursantes están obligados á ser obediéntes y respefhosos 
con sus Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un 
Falumno cometa una falta grave, calificada por el Decano de la Facultad, será_ aper- 
lo por éste. Si reincidiere, perderá el curso, previo acuerdo de la Junta Dinec- 
y en caso de ser incorregible, será expulsado de la Facultad, por. disposición 
¡misma, previamente aprobada por la Secretaría, de Instrucción Pública. 
ARTICULO 267.—Para que un cursante pueda ser admitido examen debe 
ntar al Tribunal designado las boletas en'que conste el pazo de la matrícula 


la Escuela facultativa bajo cuya dirección haya hecho sus estudios, en que conste 
ón grado de aplicación, aprovechamiento, conducta que observó y que no ha causa- 
do más de veinte faltas de asistencia, El alumno que Ifebiere incurrido en mayor 
) de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salgo que el exceso no pase 
ras veinte, y que justifique que éstas fuerón motf Whdas por enfermedad grave 
por consiguiente inculpables, , é | 
. _Elartículo 6 inciso II del Reglamento de la Facultad y Escuela de Derecho y Notariado y la | 
Mi Ba asistencia á las clases, dice: za | 
- “Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas | 
1e hicieren antes ó inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de 
ue de no hacerlo así, no se tomarán en cuenta reclamos de tal naturaleza, A es- 
, los Catedráticos, en las listas mensuales, deberán anotar las fallas que 
ideren inculpables.” 
¡Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto ú los Señores Profe- 
y, como ú los Alumnos. 
1 
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En el forro podrán insertarse avisos 


pu blica el último de cada mes 


| á precios convencionales 
. $600 Dirección y Administración en el edificio de 
0-50 la Escuela de Derecho y Notariado del Centro, 
y 99 9a. Av. Sur No. 5. (Extinguida Universidad.) | 
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LA ESOUELA DE DERECHO 


saluda en el LXXIV Aniversario de 
la Independendencia de Centro Amé- 
rica 4 sus colegas de la Prensa Pe- 
riódica Centro Americana. : 

En este número extraordinario, 


. , e , 
¡| destinado:4 conmemorar la más glo- 


| 


riosa de- nuestras fechas históricas, 
El 15 de Setiembre de 1821, 
“La Escuela de Derecho” tiene la 
honra de consignar los nombres de 
sus Colegas de la Prensa Centro— 
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Americana con los cuales tiene esta- 
blecido el canje. 


CANJES 


DE 


*La Escuela de Dorscho " en Centro-Amévica 


p 


(GUATEMALA 


“La Asamblea” Legislativa,” “El 
Guatemalteco,” “La Gaceta de los 
Tribunales,” “La Revista Municipal,” 
“El Educacionista,” “La Escuela de 
Medicina,” “El Boletín Postal,” “La 
Escuela Normal,” “El Progreso Na- 
cional;” “La Nueva Era,” “El Diario 
de Centro América,” “La Repúbli- 
ca,” “El Mensajero de Centro-Amé- 
rica,” “El Liceo Guatemalteco,” “El 
Cantón Barrios” y “La Academia de 
Maestros.”  QUEZALTENANGO. — “Ll 
Boletín Municipal,” “El Bien Pú- 
blico,” “El Diario de Occidente,” 
y “El Fénix.” “Tierra Blancá;”*de 
Totonicapam; “La Buena Nueva,” 
de Retalhuleu; “La América” y “El 
Termómetro,” de la Antigua; “El 
Michatoya,” de Amatitlán; “El Co- 
rreo de Oriente,” de Chiquimula; 


“La Democracia,” de San. Marcos; * 


“Il Polochic,” de Cobán. 
EL SALVADOR 


“Jl Diario Oficial,” “La Revista 
Judicial,” “La Universidad,” “Re- 
vista Jurídica,” “Revista Médico- 
Farmacéntica,” “La Escuela Nor- 
mal,” “Diario del Salvador,” “El 
Unionista,” “El Liberal,” “El Reper- 


So” y 


torio Salvadoreño,” “La Juventud 
Salvadoreña,” “El Indice,” “El Avi- 
so,” “La.Nación,” “El Fígaro,” “Hl 
Lempa,” “El Municipio Salvadore- 
“El Unionista,” de San Salva- 
dor. “La Voz de Occidente,” de 
Santa Ana; “La Juventud Miguele- 
ña,” de San Miguel; “El Occidental,” 


de Santa Ana y “El Atleta,” de 


Alhmuachapán. 
HONDURAS 


“La Gaceta,” “El Diario de Tas 
Sesiones,” “La Democracia,” “El Bo- 
letín Financiero,” “El 15 de Julio,” 
“La Regeneración,” “El Pensamien- 
to” y “El Bien Público,” de Tegu- 
cigalpa. “Il Eco Liberal,” de San- 
ta Bárbara y “La Voz del Pueblo,” 
de San Pedro. 


NICARAGUA 


“Jl Diario de Nicaragua,” “La 
Crisálida,? “El* 93,” y “El* Crohis- 
ta,” de Managua “El Siglo XX” y 
El Comercio,” de-León; y “El Diari 
to,” de Granada. 


S $» 


o Costáa=Rica * 


“La Gaceta,” “Boletín de las Es- 
cuelas Primarias,” “La República,” 
“Prensa Libre,” “El Partido +Libe- 
ral” y “El Pabellón Liberal” 
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A A DE IUEENDENC 


o 
Par ACIO Naciona DE G CATEMALA, 
QUINCE DE SEPTIEMBRE DE MIL OCHO- 
CIENTOS VEINTIUNO. 


Siendo “Mállicos ¿indúd: blas los 
deseos de la Independencia del Go- 
- bierno español, que por escrito y de 
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1.—Que siendo la Independencia 
del Gobierno español la voluntad 
| general del pueblo de Guatemala, y 
sin perjuicio de lo que determine 


sobre ella el Congreso que debe for- 
- marse, el señor Jete Político la man- 


palabra ha manifestado el pueblo de | 


esta capital: recibidos por el último: 


correo diversos oficios de los Ayun- 


tamientos. constitucionales de Ciu- 


dad Real, Comitán y Tuxtla, en que 


comunican haber proclamado : y jura- 
do dicha Independencia, y excitan 
á 
dad: siendo positivo que han circu- 
lado iguales oficios á otros Ayunta- 
mientos: determinado de acuerdo 
con la Excelentísima Diputación pro- 
vincial, que para tratar de asunto 
tan grave se reuniese en uno de los 
salones y este palacio la misma Di- 
A. rovincial, el Dustrísimo 
señor 
duos que. diputasen la Excelentísi- 
ma 
ble señor Dean y Cabildo Eeclesiás- 
tico, el Excelentísimo Ayuntamiento, 
el M. I. Claustro, el Consulado, y el 
M. 1. Colegio de Abogados, los Pre- 


pa Ispo, los señores indivi: 


¡gfencie territorial, el venera- 


y se haga lo mismo en esta Cin- 


A _ _— _——_--____ 22 O K<XÁ 


lados regulares, jefes y a, A 


públicos: congregados todos en el 
mismo salón: leídos los oficios ex 
presados; discutido y meditado de. 


_tenidamente « el asunto; y oído el cla- 


mor de Viva la Independenei ía, que 
repetía de contínuo el pueblo que se 
veía reunido en las calles, plazas, 
tio, corredores y antesala de este 
alacio, se acordó por esta Diputa- 
'Sindividuos del Excelentísimo ' 


- Ayuntamiento: 


de publicar para prevenir las conse- 
cuencias que serían temibles en el 
caso de que la proclamase de hecho 
el Enero pueblo. y 
2.—Que desde luéxo se cir 
oficios á las provincias, por correos 
extraordinarios, para que sin demo- 
raalguna, se sirvan proceder ú ele- 
gir Diputados ó Representantes su- 
yos, y éstos concurran á esta Capital 
4 Sormar el C ongreso que debe deci- 
dir el punto de independencia ge- 
neral y absoluta y fijar, en caso de 
acordarla, la forma de Gobierno y 
ley fundamental que deba regir. - 
"3.Que para facilitar el nombra- 
miento de Diputados, se sirvan ha- 
cerlo las mismas juntas. electorales 
de provincia que hicieron ó- debieron 
hacer las elecciones de los últimos 
Diputados 4 Cortes. > 
- 4,—(Que el número de estos Dipu- 
tados gea en proporción de uno por 
'ada quince mil individuos; sin ex- 
cluir de la ciudadanía é los origina- 
rios de Africa. 
5.—Que las mismas juntas electo- 
rales de provincia, teniendo presen- 
te los últimos censos, se sirvan deter- 
minar, según esta el número 
de Diputados 6 ó- Representantes que 
deban elegir. e. 
6.—Que enatención á-la grave- 
dad y urgencia del asunto, se sirvan 
hacer las elecciones de modo: que el 
día primero de Marzo del año próxi- 
mo de 1822, estén reunidos en esta 
capital todos los Diputados. 
7.—Que entre tanto no haciendo- 
se novedad en las autoridades esta- 
blecidas sigan éstas ejerciendo sus 


base, 
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atribuciones respectivas con arreglo 
á la Constitución, decretos y leyes, 
hasta que el Congreso indicado de- 
termine lo que sea más justo y  be- 
néfico. 

S.—Que el señor Jefe Político, 
Brigadier don Gabino (Gainza, con- 
tinte con el Gobierno superior po- 
lítico y militar; y para que éste ten- 
ga el carácter que parece propio de 
las circunstancias, se forme una Jun- 
ta provisional consultiva, compues- 
ta de los señores individuos actuales 
de esta Diputación provincial y de 
los señores don Miguel Larreynaga, 
Ministro de esta Audiencia; don Jo- 
sé del Valle, Auditor de Guerra; al 
Marqués de Aycinena; Doctor don 
José Valdés, Tesorero de esta Santa 
Telesia; Doctor don Angel María 
Candina; y Licenciado don Antonio 
Robles, Alcalde 3 Constitucional; el 
primero por la provincia de León, el 
segundo por la de Comayagua, el 
tercero por Quezaltenango, el cuarto 
por Sololá y Chimaltenango, el quin- 
to por Sonsonate y el sexto por Cin- 
dad Real de Chiapa. 
sta Junta provisional, 
consulte al señor Jefe Político en 
todos los asuntos económicos y gu- 
hernativos dignos de su atención. 

10.—Que la religión católica, que 
hemos profesado en los siglos ante- 
riores y profesaremos en Tos siglos 
sucesivos, se conserve pura é inalte- 
rable, manteniendo vivo el espíritu 
de religiosidad que ha distinguido 
siempre á Guatemala, respetando á 
los ministros eclesiásticos seculares y 
regulares y protegiéndoles en sus 
personas y propiedades. 

11.—Que se pase oficio ¿los dig- 
nos prelados de las Comunidades re- 
ligiosas para que cooperando á la 
paz y sosiego, que es la primera ne- 
cesidad de los pueblos cuando pasan 


pa 


de un Gobierno á otro, dispongan 
que sus individuos exhorten á la fra- 
ternidad y concordia á los que es- 
tando unidos en el sentimiento gene- 
ral de la Independencia, deben es- 
tarlo también en todo lo demás, so- 
focando pasiones individuales que 
dividen los ánimos y producen fu- 
nestas consecuencias. 

12.—Que el Excelentísimo Ayun- 
tamiento, á quien corresponde la con- 
servación del orden y traquilidad, 
tome las medidas más activas para 
mantenerlo imperturbable en toda 
esta capital y pueblos inmediatos. 

13.—Que el señor Jefe Político 
publique un manifiesto haciendo no- 
torios á la faz de todos, los senti- 
mientos generales del pueblo, la o- 
pinión de las autoridades y corpora- 
ciones, las medidas de este Gobier- 
no, las causas y cireunstancias que lo 
decidieron 4 prestar en manos del 
señor Alcalde 1”., ¿pedimento del 
pueblo, el juramento de depen- 
dencia y fidelidad al Gobierno ame- 
ricano que se establezca. 

14.—(Que igual Juramento preste 
la Junta Provisional, el Excelentísi- 
mo Ayuntamiento, el Nustrísimo se- 
ñor Arzobispo, los Tribunales, Jefes 
Políticos y militares, Prelados regu- 
lares, sus Comunidades religiosas, 
Jefes y empleados en las rentas, au- 
toridades, corporaciones y tropas de 
las respectivas guarniciones. 

15.—Que el señor Jefe Político, 
de acuerdo con el Excelentísimo 
Ayuntamiento, disponga la - solem- 
nidad y señale el día en que el pue- 
blo deba hacer la proclamación y ju- 
ramento expresado de Independen- 
cla. 

16.—Que el Excelentísimo Ayun- 
tamiento acuerde la acuñación de u- 
na medalla que perpetúe en las si- 
glos la memoria del día QUINCE DE 


O 
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SEPTIEMBEE DE MIL OCHOCIENTOS VEIN- 
TIUNO, en que se proclamó su feliz 
Independencia. 

17.—Que imprimiéndose esta acta 
y el manifiesto expresado, se circu- 
le á las Excelentísimas Diputaciones 
provinciales, Ayuntamientos Consti- 
tucionales y demás autoridades ecle- 
siásticas regulares, seculares y mili- 
tares, para que siendo acordes en los 
mismos sentimientos que hal mani- 
festado este pueblo se sirvan obrar 
con arreglo á todo lo expuesto. 

18.—(ue se cante el día que de- 
signe el señor Jefe Político, una mi- 
sa solemne de gracias, con asisten- 
cia de la Junta Provisional, de to- 
das las autoridades, corporaciones y 
jefes, haciéndose salvas de artillería, 
y tres días de iluminación. 


Palacio Nacional de Guatemala, 
Septiembre 15 de 1821. — Gabino 
Gaínza.—Mariano de Beltranena.— 
José Mariano Calderón.—José Ma- 
tras Delgado.—Manuel Antonio Mo- 
lina.—Mariano de Larrave,—Anto- 
nio de Rivera.—José Antonio de La- 
rrave.—lsidoro de Valle y Castri- 
llones. —Mariano de Aycinena. — 
Pedro de Arroyave.—Larenzo de Ko+ 
maña, Secretario. — Domingo Dié- 
guez. Secretario. 
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ACTA P 


DE INDEPENDENCIA DE CENTRO-AMÉRICA 


Decreto de la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1%. de Julio de 
1823. 


Los Representantes de las provin- 
cias unidas del Centro de América, 


congregados á virtud de la convo- 
catoria dada en esta ciudad á 15 de 
Septiembre de 1821, y renovada en 
29 de Marzo del corriente año, con 
el importante objeto de pronunciar 
¡sobre la Independencia y libertad de 
los pueblos nuestros comitentes: so- 
bre su recíproca unión: sobre su go- 
bierno; y sobre todos los demás pun- 
tos contenidos en la memorable acta 
del citado día 15 de Septiembre que 
adoptó entonces la mayoría de los 
pueblos de este vasto territorio, ya 
que se han adherido posteriormente 
todos los demás que hoy se hallan 
representados en esta Asamblea (Ge- 
neral. 

Después de examinar con todo el 
detenimiento y maduréz que exige la 
delicadeza y entidad de los objetos 
con que somos congregados, así la 
acta expresada de Septiembre de 
1821 y la de 5 de Enero de 1822, 
como” también el decreto del Go- 
bierno Provisorio de esta provincia 
de 29 de Marzo último, y todos los 
documentos concernientes al objeto 
mismo de nuestra reunión. 

Después de traer á la vista todos 
los datos necesarios para reconocer el 
estado de la población, riqueza, re- 
cursos, situación local, extensión y 
demás circunstancias de los pueblos 
que ocupan el territorio antes llama- 
do Reino de Guatemala. 

Habiendo discutido la materia, oí- 
do el informe de las diversas comi- 
siones que han trabajado para acu- 
mular y presentar ú esta Asamblea 
todas las luces posibles acerca de los 
puntos indicados; teniendo presente 
cuanto puede requerirse para el es- 
tablecimiento de un nuevo Estado y 
tomando en consideración 
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PRIMERO 


Quela Independencia del Gobierno 
Español ha sido y es necesaria en las 
circunstancias de aquella Nación y 
las de toda la América: que era y es 
justa en sí misma y esencialmente 
conforme á los derechos sagrados de 
la naturaleza: 
imperiosamente las luces del siglo, 
las necesidades del nuevo mundo y 
todos los más caros intereses de los 
pueblos que lo habitan. 

Que la naturaleza misma resiste la 
dependencia de esta parte del globo 
separada por un océano inmenso de 
la que fué su metrópoli, y con la 
cual le es imposible mantener la in- 
mediata y frecuente comunicación, 
indispensable entre pueblos que for- 
man un solo Estado. 

Que la experiencia de más de tres- 
cientos años manifestó á la América 
que su felicidad era del todo incom- 
patible con la nulidad á que la redu- 
cía la triste condición de colonia de 
una pequeña parte de la Europa. 

Que la arbitrariedad con que fué 
gobernada por la nación Española y 
la conducta que ésta observó cons- 
tantemente desde la conquista, exci- 
taron en los pueblos el más ardiente 
deseo de recobrar sus derechos u- 
surpados. 

Que ¿ impulsos de tan justos sen- 
timientos todas las provincias de Á- 
mérica sacudieron el yugo que las 
oprimió por algpclo de tres siglos: 
que las que pueblan el antiguo Rei- 
node Guatemala proclamaron glo- 
riosamente su independencia en los 
últimos meses de 1821; y que la re- 
solución de conservarla y sostenerla 
esel voto general y uniforme de to- 
dos sus habitantes. 


que la demandaban 


SEGUNDO. 


Considerando por otra parte: que 
la incorporación de estas provincias 
al extinguido Imperio Mejicano ve- 
rificada “solo de hecho” en fines de 
1821 y principios de 1822 fué una 
expresión violenta arrancada por me- 
dios viciosos é ilegales. 

Que no fué acordada ni pronun- 
ciada por órgano ni por medios legí- 
timos: que por estos principios la 
representación nacional del Estado 
Mejicano, jamás la aceptó expresa- 
mente, ni pudo con derecho aceptar- 
la; y que las providencias que acerca 
de esta unión dictó y expidió don 
Agustín de Iturbide, fueron nulas. 

Que la expresada agregación ha 
sido y es contraria á los intereses y á 
los derechos sagrados de los pueblos 
nuestros comitentes: que es opuesta 
á su voluntad y que un concurso de 
circunstancias tan poderosas é irre- 
sistibles, exigen que las provincias 
del antiguo Reino de Guatemala, se 
constituyan por sí mismas y con se- 
paración del Estado Mexicano. 

Nosotros, por tanto, los represen- 
tantes de dichas provincias, en su 
nombre, con la autoridad y confor- 
me en todo con sus votos, declaramos 
solemnemente: 

1"—Que las expresadas provín- 
cias representadas en esta Asamblea, 
son libres e independientes dela an- 
tigua España, de México y de cual- 
quiera otra potencia, asi del antiguo 
como del nuevo mundo y que no son 
ni deben ser el patrimonio de perso- 
na 6. familia alguna. 

2”.—(Que en consecuencia, son y 
forman Nación soberana con dere- 
cho y en actitud de ejercer y cele- 
brar cuantos actos, contratos y fun- 
ciones ejercen y celebran los otros 
pueblos libres de la tierra. 
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3”.—Que las provincias sobredi- 
chas, representadas en esta Asamblea, 
(y las demás que espontáneamente 
se agreguen de las que componían 
el antiguo Reino de Guatemala) se: 
llamarán por ahora y sin perjuicio 
de lo quese resuelva en la Consti- 
tución que ha de formarse, Provin- 


cias Unidas del Centro de América. 


Y mandamos que esta declarato- 
ria y laacta de nuestra instalación 
se publiquen con la debida solemni- 
dad en este pueblo de Guatemala y 
en todos y en cada uno de los que 
se hallan representados en esta A- 
samblea: que se impriman y circulen: 
que se comuniquen á las provincias 
de León, Granada, Costa Rica y Chia- 
pas; y que en la forma y modo que 
se acordará oportunamente, se co- 
muniquen también á los gobiernos de 
España, de Méjico y de todos los de- 
más Estados independientes de am- 
bas Américas. 

- Dado en Guatemala, á 1*. de Ju- 
lio de 1823.—José Matias Delgado, 
diputado por San Salvador, Presi- 
dente. —Fernando Antonio Dávila, 
diputado por Sacatepéquez, Vice— 
Presidente.—Pedro Molina, diputa- 
do por Guatemala. —José Domingo Es- 
trada, diputado por Chimaltenango.— 
Jose Francisco Córdova, diputado 
por Santa Ana.—Antonio J. Cañas, di- 
putado por Cojutepeque.—d. Anto- 
nio «Jiménez, diputado por San Sal- 
vador.—Mariano Beltranena, dipu- 
tado suplente por San Miguel. —Do- 
mingo Diéguez, diputado suplente 
por Sacatepéquez. — Juan Miguel 
Beltranena, diputado por Cobán.— 
Isidro Méndez, diputado por Son- 
sonate. — Marcelino Menéndez, dipu- 
tado por Santa sé María 
Herrarte, o uplegta por To- 
tonicapam.—Simón Cañas, diputa- 


e 


do por Chimaltenango. —+José Fran- 
cisco Barrundia, diputado por Gua- 
temala. —Felipe Márquez, diputado 
suplente por Chimaltenango. —Feli- 
pe Vega, diputado por Sonsonate. — 
Cirilo Flores, diputado por Quezal- 
tenango. — Francisco Plores, diputa- 
E a Quezaltenango. Dira Vicen- 

e Villacorta, diputado por San Vi- 
de María Castilla, dipu- 
tado por Cobáan—L£Luis Barrutía, di- 
putado por Chim 
Antonio Azmitia, diputado suplente 
por Guatemala. —Julián Castro, di- 
putado por Sacatepéquez. ¿ Án- 
tonto Acaya, diputado por Sacate- 
péquez. — Serapio Sánchez, dipu- 
tado por Totonicapam. — Leon— 
cio Dominguez, diputado por San 
Miguel. José Antonio Peña, 
diputado por Quezaltenango.—Fran- 
cisco Agutrre, diputado por Olancho. 
ta, diputado por Salamá.— 
E: María Ponce, diputado por Es- 
cuintla. —Prancisco Benavente, dipu- 
tado suplente por Quezaltenango.— 
Miguel Ordóñez, diputado por San 
Agustin.—Pedro José Cuellar, dipu- 
tado suplente por San Salvador.— 
Prancisco Javier Valenzuela, dipu- 
tado por Jalapa. —+José Antonio La- 
rrave, diputado suplente por Esqui- 
pulas.—Lúzaro Herrarte, diputado 
por Suchitepéquez. —Juan Francisco 
Sosa, diputado suplente por San Sal- 
vador, Secretario.—Mariano Gálvez, 
diputado por Totonicapam, Secreta- 
rio. — Mariano Córdova, diputado 
por Huehuetenango, Secretario. — 
Simón Vasconcelos, diputado suplen- 
te por San Vicente, Secretario: (2) 


(2) Este decreto se ratificó con otro de 
la misma Asamblea Nacional Constitu- 


¡| yente de 1”. de Octubre de 1823, cuando 


ya estaban incorporados á ella los diputa- 
dos de Honduras, Nicaragua y Costa Ri- 


| ca, 
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SECCION OFICIAL 


COMUNICACION 


Guatemala, Setiembre 6 de 1895 
Sr. Decano de la Facultad de De- 
recho y Notariado. 
Presente. 


La Municipalidad que tengo la 
honra de presidir me encarga que 
por el digno medio de Ud. me insi- 
núe con esa Facultad para invi- 
tarla á contribuir en alguna manera 
á la celebración de nuestra Inde- 
pendencia, el 15 de Setiembre pró- 
XImo. 

Al cumplir con mi cometido, su- 
plicándole lo participe á esa Facul- 
tad, espero que Ud. recabe de ella la 
contestación consiguiente, en la que 
se sirva expresar la manera d for- 
ma en que consista su participación 
en la fiesta de que se trata. 

Con toda consideración soy de Ud. 
muy atto. $. $. 


VICENTE RAMÍREZ. 


CONTESTACION 
Guatemala, Setiembre 9 de 1895 


Sr. Alcalde 1.? de esta Ciudad. 


Presente. 
Señor: 


Tengo la honra de acusar recibo 
al estimable oficio de Ud. fecha seis | 


del corriente en que se sirve decir- 
me: que esa Honorable Cor poración, 
por el digno medio de Ud., á dis- 
puesto dirigirse 4 la Facultad de De- 
recho y Notariado del Centro con el 
objeto de invitarla 4 contribuir en 
alguna manera para la celebración 
del próximo Aniversario de nuestra 
Independencia Nacional. 

En respuesta, tengo la satisfac- 
ción de decir 4 Ud. que esta Facul- 
tad, para conmemorar aquel Glorio- 
so Suceso ha dispuesto publicar un 
número extraordinario del periódi- 
co “La Escuela de Derecho” que le 
sirve de órgano; embellecer el exte- 
rior del edificio el que se adornará 
con nuevo cortinaje y será vistosa- 
mente iluminado en las noches del 
14, 15 y 16. Además ha acordado 
apoyar la iniciativa del Sr. Director 
de la Escuela de varones del “Can- 
tón Barrios” sobre establecer una sa- 
la de lectura anexa dedicada á los 
artesanos, á cuyo fin se enviarán 
libros y varias suscripciones de ““La 
Escuela de Derecho;” y por último 
se prestará cooperación, caso de so- 
licitarse, 4 las manifestaciones pa- 
trióticas que los Señores Cursantes 
de las Facultades tienen proyecta- 
das. 

Soy de Ud., con el más distingui- 
do aprecio y consider ración, Su muy 


atto. $. $. 


M. A. HERRERA, 


Decano. 


—__ e e «<—_—___— 
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UNA SALA DE LECTURA 


DeDICADA Á LOS ARTESANOS EN LA 


EscuELA DEL CANTÓN BArrioS 


Guatemala, 7 de setiembre de 1895. 


Señores RR. del periódico “La 
Escuela de Derecho.” 


1 


Presentes. 
Señores: 


Tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de ustedes que deseoso de 
contribuir con mi pequeñísimo óbo- 
lo al perfeccionamiento de las masas 
populares, he dispuesto si Uds. me 
dán su apoyo, anexar á la Escuela de 
mi cargo una Sala de lectura donde 
el artesano pueda distraerse con pro- 
vecho.. 


Esta sala se abrirá el 14 del presen- 
te, en conmemoración del LXXIV 
aniversario de nuestra Emancipación 
Política, cuya fecha es hasta hoy la 
que más embellece las páginas de 
nuestra historia patria; y, no dudan- 
do del bien reconocido patriotismo 
de Uds. creo que sedignarán coope- 
rar con su ilustrada publicación al 
deseo de sostenerla, y enriquecer las 
lecturas de la expresada Sala. 


No dudo que se dignarán poner 
cuantos medios estén al alcance de 
Uds. para que este pequeño centro 
de luz llene su objeto, porque en 
verdad que sólo con el apoyo de los 
buenos guatemaltecos puede llegar- 
se al fin que me propongo. 


- Quedo esperando la favorecedora 
contestación de Uds. y me es alta- 


mente satisfactorio suscribirme su 
muy atento $. $. 


P. P. Varnés. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, diez de setiembre de 
mil ochocientos noventa y cinco. 


Con presencia del oficio dirigido ¿ 
la Redacción de “La Escuela de De- 
recho” por el Sr. Director de la Es- 
cuela de Varones del “Cantón Ba- 
rrios” en el que se manifiesta el de- 
seo de inaugurar el 14 del mes co- 
rriente una Sala de lectura dedica- 
da á los artesanos y anexa al Ista- 
blecimiento, para cuyo objeto se so- 
licita la cooperación de la Facultad, 
el Decano acuerda: que para el obje- 
to indicado se entreguen á la Escue- 
la de Varones del “Cantón Barrios,” 
de las obras repetidas de la Biblio- 
teca, 2 ejemplares de la Historia del 
Mundo, por Swinton; La Historia de 
las Naciones, por Ragozin; Historia 
de las Ciencias, por Brito; Historia 
Universal, por Pujol; La Administra- 
ción Pública y Estudios del Código 
Penal, por Saravia, (5 volúmenes) 
6 ejemplares de Filosofía; 50 ejen- 
plares, Cartilla del Ciudadano; 25 e- 
jemplares “Estudios Económicos”; 
1 ejemplar de los tomos 4. 9 y 5.9 
de “La Escuela de Derecho” y dos 
suscripciones del mismo periódico 
con destino á la Sala de lectura re- 
ferida. 


Comuníquese.—M. A. Herrera.— 
Carlos Salazar, Secretario.” 


—. > "HH. _————— 
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SECCION EDITORIAL 


REMINISCENCIAS Y ESPERANZAS 


Natural es que en esta fecha el 
pueblo se deleite con el recuerdo de 
los acontecimientos pasados, y es- 
cuche conmovido la revelación de 
su destino misterioso. Recuerdos y 
esperanzas que fortifican sus afec- 
tos y sus juicios; y que, 
tándole á una atmósfera distinta 4 
la en que de ordinario se mueve, le 
hacen completamente feliz siquiera 
un día, mostrándole «¿ lo lejos en- 
cantadores ideales que borran á sus 
ojos las mezquinas realidades de la 
vida. 

La historia se remonta 4 una é- 
poca lejana, 4 un punto que se pier- 
de en la noche de los tiempos. Apa- 
recen las primeros inmigrantes, las 
primeras monarquías y “as civiliza- 
ciones antiquísimas; y siguen las dis- 
tintas irrupciones hasta. quedar for- 
madas las entidades que había aquí 
cuando vinieron los españoles. Lue- 
go va la descripción de sus cos- 
tumbres, leyes y monumentos; todo 
en el sobrio estilo que recuerda las 
tradiciones patriarcales y que, sólo 


al hablar de nuestra incomparable | 
naturaleza, imita la entonación pas- 


mosa de los poemas indios. 


Viene en seguida el espantoso ca- | 
laclismo: el desplome de aquellas. 


primitivas monarquías que, como 
colosos de arena, se derrumban con 
estrépito, arrastrando en su caída 
potentes instituciones, y los dioses y 
los reyes. 
y campiñas y la sangre humana co- 
rre mezclada á los “torrentes, La 


transpotr- | 


La llama arrasa pueblos | 


libertad se refugia en los bosques, 
donde también será perseguida. Esa 
época es un continuo grito de muer- 
te y exterminio; sin embargo que- 
dan de ella dos nombres inmortales 
que bastan para la honra del venci- 
do: los nombres del valiente Tecúm 
y del ensangrentado Xequijel. 


Después de la conquista, la colo- 
nia: la esclavitud del indígena, la 
preponderancia del ibero y el uso de 
medios políticos y religiosos para 
eternizar el dominio de la Madre Pa- 
tria sobre la tierra sojuzgada. El 
país, semejante á los de la Edad Me- 
dia, está lleno de templos y de claus- 
tros ,de ignorancia y supersticiones; 
y si bien le faltan los castillos fen- 
dales y las fuertes comunidades hay, 
en cambio, mucha presunción y no 
pocos privilegios. Libertad, pro- 
greso, pueblo, no existen, ni existir 
podían todavía: aún Francia no ha- 
bía herido con el cuento de su lan- 
za en el ferrado escudo del viejo ab- 
solutismo. 


Va á cambiar por completo la es- 
cena. Se oye un rumor terrible co- 
mo el que, al derrumbarse, debe for- 
mar la catarata del Niágara. Se ve 
una luz semejante á la que, después 
de la noche, procede al día. Son el 
fulgor y el estruendo de la gran 
erupción humana, de la revolución 
política que después de mil ocho- 
cientos años, vino á responder ú la 
revolución OCA que realizara el 


sublime fundador del  cristianis- 
mo. Muchos la miran con pavura y 


comparan con los monstruos á sus 
audaces corifeos; más al fin ella fué 
la madre de las constituciones euro- 
peas, y chispas desprendidas de su 
hoguera, que cruzaron el Atlántico, 
vinieron sin duda ¿d encender en las 
almas de Bolívar y San Martín, de 
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Morelos y de Hidalgo, el sagrado 
ardor de independencia. 


usurpar los derechos de un pueblo 
redimido que lo inmoló en las aras 
desu libertad reivindicada 


| 
Estalla, en consecuencia, por to- | 
da la extensión del Nuevo Mundo, el 
himno arrebatante de la ansiada li- 
- bertad. Traídas sus vibraciones de 
los países del Sud y del Norte, lle- 
nan nuestra atmósfera con ese grito 
de resurrección de los pueblos que 
despiertan. Cuando llega el 15 Dx 
SEPTIEMBRE DE 1821, el antiguo rei- 
no de Guatemala estaba enteramen- 


Para ser libres no bastaba ser in- 
dependientes. Si bien laindepen- 
dencia fué pacífica, quedaban aquí 
legados funestos de la colonia. No 
pudiendo avenirse éstos con los 
nuevos elementos, la revolución se 
hizo necesaria y ella estalló san- 
grienta é implacable, como toda con- 
tienda de principios. Tras dilata- 


te preparado para sacudir el' yugo 


de España: pruébanlo así aconteci- 
mientos anteriores como la conjura- | 


ción de Betlem en la Corte del Rei- 
no, y los conatos sediciosos de El 
Salvador y Nicaragua. 

Luce, al fin, la aurora de ese día me- 
morable. Su luz halló de piéal pue- 


blo entusiasmado que precedido por 


el Doctor Molina, el patriota sincero, 
por José Francisco Barrundia, el e- 


namorado como un adolescente de. 


la libertad, y por otros ciudadanos, 
la aclamaba gozoso, y que en el Ca- 
bildo Abierto de esa fecha, debía, 


por la vez primera, imponer su vo-. 
luntad como absoluto soberano. Allí. 


se discutió el asunto por autoridades 
y notables; y allí Valle, apellidado 
con razón el Sabio, redactó el acta 


majestuosa que declaró la Indepen- 
Caen, pues, en pedazos las | 


dencia. 
cadenas de trescientos años; y el ave 
simbólica, el poético quetzal, vuel- 
ve á ostentar ufano su plumaje en 
las sombrías florestas de la patria. 
A raíz de ese hecho venturoso que 


irradia en nuestra historia con la. 


pureza del sol americano, aparece 
una nube sombría que infunde en el 
alma la indignación y la tristeza: el 


carro de la joven República es un- 
cido transitoriamente al tren de un. 


.emperador de farsa, que, ignorante 


de las leyes de la historia, quiso 


da lucha fratricida, la patria se divi- 
de en cinco fracciones miserables, 
que habrán de provocar la ambición 
del extranjero; y de pronto en cada 
una de esas fracciones preside - ven- 
cedor el genio que respira en lo 
pasado. 

¡Horrible situación la que enton- 
ces se presenta! El despotismo 
militar, hijo de la anarquía, se en- 
troniza por doquiera y las turbas 
agitadas abortan sin descanso sus 
vergonzosos engendros, en tanto 
que las instituciones tienden á con- 
solidarse sobre dos bases angulares: 
el terror, la intransigencia. La so- 
ciedad se agosta como un campo al 
que faltasen los beneficios del cielo. 
La poesía contemporánea es melan- 
cólica y escéptica. Alguien enton- 
ces dijo que era media noche para 
la América del Centro; y la obscu- 
ridad de esa noche apenas la escla- 
rece el fosforescente brillo del re- 
lámpago. 

Corren los años. Llegan otros 
hombres y otros días, y muda el 
aspecto de las cosas, tocándose en 
hechos más (4 menos recientes, en 
cuya apreciación no todos convienen, 
como es natural; mas se progresa sin 
duda, se demuelen los monumentos 
tradicionales y se edifica en seguida 
con materiales modernos, preparán- 
dose así el reinado del derecho al 
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que poco á poco, periodo ¿4 período, 
nos vamos aproximando. 

Terminan los acontecimientos, y 
toca su turno al inspirado que, los 
ojos fijos en el cielo, escudriña en 
sus arcanos el destino de los pue- 
blos. Sabio ó poeta estudia ód adivi- 
na la solución de los enigmas y pue- 
de revelar conmovedoras grandiosi- 
dades. Llevado en alas de su ins- 
piración sublime se remonta sobre 
la realidad grosera; y trae á las 
multitudes el entusiasmo y la fé por 
lo grande y por lo bueno, y les dá 
aliento con la promesa halagadora 
que entraña su solemne profecía. 

Si habla de la ventura suspirada, 
su voz vibra en el espacio con la 
grata entonación de la esperanza. 
Muestra los males del día, los mol- 
des insuficientes, los procedimientos 
que se gastan, las necesidades que 
sin cesar se ofrecen y sin cesar se 
modifican; y lo inútil se deshace á 
su a como, al del viento, los 
anillos de una serpiente de artificio; 
y lo útil seimpone como imperioso 
desde luégo. 

Como al rasgar la brisa el tul de 
la mañana, se “ofrece de repente al 
viajero embelesado soberbio paisaje 
desde las abruptas cumbres de los 
Alpes, así ese vidente Os mostrará, 
corriendo el velo del futuro, la her- 
mosa tierra en que vinimos á la vi- 
da: su progreso asombroso, sus ius- 
tituciones retocadas, envidiable su 
riqueza, floreciente su comercio y 
su nombre repetido por la tierra y el 
Océano. 

Si habla, en fin, de la aspiración 
augusta que abrigar debe todo buen 
centroamericano: la consolidación 
de la patria idolatrada; su vuelo se 
remonta ¿ espléndidas regiones en 
las que, deslumbrantes, se desta- 
can los humanos ideales. Sin du- 


da que desde allí se distingue ese 
término anhelado al que de una ú 
otra mavera, pero debe de llegarse. 
¡Qué gloria tan legítima para noso- 
tros, el día en que el rayo aprisiona- 
do anuncie por el mundo que, como 
el fénix fabuloso, ha renacido una na- 
ción de sus cenizas! 

Tales son los recuerdos y esperan- 
zas que en esta fecha memorable ali- 
menta el alma del patriota: recuer- 
dos que con el tiempo se agigantan 
y esclarecen; esperanzas que, más 
dichosas, realizarán las futuras gene- 
raciones. 


ALBERTO MENCOS. 


A GUATEMALA 


(21 DE SETIEMBRE) 


Guatemala. .....de tu falda 
Llueven flores, brota aroma, 
Pareces una paloma 
En un nido de esmeralda: 
Ostenta eternal guirnalda 
Tu suelo verde y prolífico, 

Y bajo tu sol magnífico 

Te dan en perpetuo cántico, 
Sus corales el Atlántico 

Y sus perlas el Pacífico. 


Guatemala! astro de amores, 
En esta fecha inmortal 
Lució al mundo tu quetzal 
Su plumaje de colores. 
Conquistaste tus honores 
De soberano esplendor, 
Sin el hierro matador, 
Y sin lágrimas ni saña 
La separaste de España 
Con un abrazo de amor. 
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Guatemala, eres tan bella 
Que vine entre olas de llanto, 
A cubrirme con tu manto 
De demócrata y doncella 
La democracia !.... por ella 
Sentí vehementes anhelos, 
Ella es fuente de consuelos; 
Pues la democracia fué 
Donde Jesús puso el pié 
Para subir á los cielos. 


Ella nos hace sentir 
Algo que á la mente encumbra, 
Estrella hermosa que alumbra 
El cielo del porvenir: 
Ella vino á construir 
Altares á la verdad; 
Concordia y fraternidad 
En arpa divina canta, 
Y hasta al mismo Dios levanta 
La patria y la libertad.. 

a 0 


4 ” 
¿Qué es la libertad? Aurora 
Que la buena nueva trae, 


Cascada de luz que cae d 
Brillante y deslumbradora. —- 
Es la voz atronadora s 


De lo porvenir fecundo, 

Es el derecho iracundo 

Que viene borrando leyes, - 
Es luz que ciega á los reyes 

Verbo que redime al mundo. 


Ella es gloria, es arte, es ciencia; 


Gigante que al mar azota, 
Semilla de amor que brota 
De la luz de la conciencia. 

s ella de la existencia 

n el dgitado mar 
Esperanza y luminar, 
Es....en Maipo San Martín 
Es Bolívar en Junín 
Y Padilla en Villalar. 


- Libertad....para ensalzarte 
Es pálida mi poesía 
Te amo tanto ¡oh vida mía! 


(Jue estoy enfermo de amarte! 
Condensarno puede el arte 

Bajo su gloriosa palma, 

Ni en sus iras ni en su calma, | 

Mi amor de ternura lleno, 

Viva me abrazo á tu seno, 
muerta ....te llevo en el alma.... 


Oh patria! hoy trocaste ufana 
Y bizarra y altanera 
Tus harapos de pechera 
Por traje de soberana! 
Hoy que el amor te engalana 
Y te ensalza la lealtad, 
Plegue al Dios de la verdad, 
(Que te alumbre eternamente 
El corazón y la frente 
El sol de la libertad. 


J. J. PALMA. 


—— > hr. ——— 


PRINCIPALES SUCESOS 


PRECURSORES Á NUESTRA EMANCIPA- 
CIÓN POLÍTICA 


El hombre investigador constante 


' de los fenómenos naturales, inventó 


el pararrayo como medio de librarse 
del daño que le pudieran ocasionar 
las tempestades. El político hacien- 
do sabios estudios de los pueblos, ha 
encontrado la libertad para evitar 
que las colonias que estén ya en es- 
tado de valerse por sí, se levanten 


'tempestuosas en contra de la nación 


que las oprime. 

Los pueblos, como los niños, cuan- 
do comienzan ¿4 dar sus primeros pa- 
sos en la senda que les conduzca á 
obtener su libertad, tienen que sufrir 
varias caídas; pero así como aquéllos 
con el ejercicio constante adquieren 
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la fuerza suficiente en sus miembros 
para marchar con el desembarazo de 
un hombre, también éstos cuando no 
desmayan á sus primeros tropiezos, 
sino que por el contrario, tratan de 
tomar experiencia para lo sucesivo, 
ven muy pronto sus esfuerzos coro- 
nados, figurando su nombre en el 
catálogo de las naciones libres. La 
historia se encarga de demostrarnos 
esta verdad y un ejemplo, que cum- 
ple 4 mi propósito, es lo acaecido en 
nuestra patria con los levantamien- 
tos ocurridos en 1812 y 1813 en el 
Salvador, León, Granada y Guate- 
mala, los que si de pronto no dieron | 
el resultado que se esperaba, si fue- 
ron un estímulo para los demás pa- 
triotas que se sintieron heridos con 
el trato cruel que el entonces Capi- 
tán General don José Bustamante y 
Guerra, diera 4 aquel puñado de va- 
lientes que lanzaba la primera pro- 
testa en contra de sus opresores. 
Por fortuna, estos fracasos no hela- 
ron el corazón de aquellos héroes, 
sino que por el contrario, les hicie- 
ron redoblar sus esfuerzos y algunos 
años más tarde buscar en el periódi- 
co, esa corriente eléctrica que tras- 
mite las ideas hasta los más remotos 
caseríos, la manera de inculcar en el 
pueblo el amor á la libertad y las 
ventajas de gobernarse por sí mis- 
mo; y al efecto, en 1820 comenzó a 
publicar el Dr. don Pedro Molina el 
“Editor Constitucional,” óreano del 
partido de los Oacos ó sean los par- 
tidarios do la independencia, que de 
una manera franca sostuvo la autono- 
mía; y poco después apareció el “A- 
migo de la Patria,” que representaba 
los intereses del partido español ó 
Gacísta, siendo, sin embargo, un pe- 
riódico ilustrado que dió á conocer al- 
gunas de las ideas sostenidas por la 
Revolución Francesa. Como se ve 


ql 


pues, era distinto el móvil con que se 
fundaron estas dos publicaciones y 
de consiguiente la lucha entre sus re- 
dactores tenía que sobrevenir, como 
en efecto sucedió, y de esta polémi- 
ca, que el pueblo seguía con ansia, 
nacieron partidarios para uno y otro 
bando, los que buscaban la ocasión 
para medir sus fuerzas, la cual no se 
hizo esperar; se trataba de la elección 
de Diputados 4 Cortes y ambos se 
enfrentaron; pero el triunfo no era 
de dudarse, el partido español apo- 
yado por las autoridades y por algu- 
nos fanáticos, 4 quienes maliciosa- 
mente se había hecho creer que los 
partidarios de la independencia eran 
enemigos de la Religión Católica, 
que trataban de sustraerse de la obe- 
diencia del Rey, con el objeto de 
entregarse impunemente al pillaje y 
al escándalo, sacó avante en los co-- 
micios á sus candidatos; pero esto 
lejos de desanimar ¿ los patriotas 
les dió nuevo aliento para hacer ver 
por medio de la prensa al pueblo, el 
juguete de que era víctima por pat- 
te de los peninsulares, y de con- 
siguiente, 4 encarnar más en él la 
idea de su libertad. 
El ejemplo dado por los Estados 
Unidos del Norte, las Colonias del 
tío de la Plata, los triunfos de San 
Martín en Chile, las derrotas dadas 
al ejército español por Bolívar, el 
“Plán de Iguala” combinado entre 
Guerrero é Iturbide y, sobre todo, 
la demostración hecha por España á 
Bonaparte ante la faz del mundo, 
haciendo ver que el León Ibero 
cuando había llegado ¿4 encadenár- 
sele tuvo en un solo movimiento la 
fuerza suficiente para romper sus li- 
gaduras, vinieron á fortalecer la opi- 
vión de los patriotas y hacerles ver 
que un pneblo no es digno de que se 
le llame tal cuando no sabe sostener 
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aún á costa de su sangre la hermosa | za y de allí surgió la oposición de 


libertad. 

No es cierto, como algunos creen, 
que solamente las vejaciones de que 
eran víctima los Centro Americanos 
hubieran sido suficientes para produ- 
cir muestra independencia, porque 
en aquellos tiempos de poca ilustra- 
ción no se tenía idea entre las ma- 
sas de loque es la personalidad hu- 
mana y de los derechos que ¿ ella 
competen; se necesitaba, pues, ade- 
más de la profunda sabiduría y tons- 
tancia de los próceres de nuestra 
emancipación que lograron por los 
medios que he apuntado, despertar 
al pueblo y obtener su valioso con- 
curso en la obra magna de crearnos 
patria; y tenemos que admirarnos 
del esfuerzo de aquellos hombres que 
en solo el transcurso de diez años, 
1,8114 1821 que no pueden consi- 
derarse ni como un solo día en la 


vida de un pueblo, lograron prepa- | 


rar ú éste y creerse suficientes para 
gobernarse por sí. 

Al Capitán General don José Bus- 
tamente y Guerra que, con su carác- 
ter despótico trató de ahogar las pri- 
meras voces en pró de la “indepen- 
dencia, sucedió don Carlos Urrutia 
en elaño de 1,818, cambio que vi- 
no á favorecer la causa del pueblo 
porque aunque era enemigo de la 


independencia, su edad avanzada no 


le permitía entregarse de una ma- 
nera decidida á los negocios de la 
política y además porque no que- 
riendo ver execrado su nombre co- 
mo lo había sido el de su antecesor, 
trató de captarse simpatías toleran- 
do los trabajos en favor de tan gran- 
diosa causa y sosteniendo la liber- 
tad de la prensa; sir embargo, por 
su firmeza de carácter era incapaz 
de traicionar á un gobierno que ha- 
bía depositado en él toda su confian- 


que fué objeto por parte del Con- 
''sejo Provincial donde, 4 inici lativa 
de uno de sus vocales, el Dr. don Si- 
meón Cañas, se le obligó ¿delegar 
sus funciones en el entonces Sub- 
Inspector General del Ejército don 
Gabíno Gaínza, quien por su ambi- 
ción desmesurada y su carácter vo- 
luble, tenía que entregarse al parti- 
do que creyese mis fuerte, asi es 
que, al principio persiguió á los au- 
tonomistas, pero viendo que éstos 
constituían la mayoría del país, en- 
tró en un arreglo con ellos y con- 
vino en que era necesaria la inde- 
pendencia; pero que antes debía es- 
perarse la solución del grito dado 
por México, opinando del mismo 
modo el partido Gacista que vién- 
dose vencido por los independien- 
tes apelaba á este último recurso 
con el objeto de retardar nuestra li- 
bertad; pero sus esfuerzos fueron 
inútiles: el pueblo quería sin demo- 
ra dar el grítoque sería repercuti- 
do en todos los ámbitos de la Amé. 
rica Central y más tarde bendecido 
por la posteridad; y señaló una fecha 
para verificarlo, siendo esta la del 
memorable 15 de Septiembre de 
1,821; día en que fueron convocados 
por Gaínza los altos funcion: arios, 
tanto militares como civiles y ecle- 
siásticos para que reunidos todos en 


consejo, en el Salón del Palacio Na- 


cional, resolvieran tan importante a- 
sunto. Sabedor el pueblo de la con- 
vocatoria expedida para la Junta 
poraviso que la víspera le diera don 
José Francisco Barrundia, el Dr. 
Pedro Molina y otros próceres de 
la emancipación, desde muy tem- 
prano del referido día 15, encabeza 
do por aquellos mismos y forman- 
do una masa compacta, ocupó las 
antesalas, corredores y patio del pa- 
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lacio, quedando una inmensa mayo- 
ría en la Plaza de Armas y calles 
próximas que lanzaba continuos 
vivas 4 la independencia. A las 9 
de la mañana comenzaron á llegar 
los funcionarios citados 4la Junta, y 
ya reunidos, se dió principio 4 la se- 
sión, presidida por Gainza, con la 
lectura del acta de la emancipación 
de Chiapas; pronunciando en segui- 
da don José Cecilio del Valle un e- 
locuente discurso en el que trataba 
de calmar el entusiasmo de que se 
encontraban poseidas las masas y ha- 
cía observaciones á fin de retardar la 
independencia mientras se resolvía 
la lucha sostenida por México. A 
este discurso contestó la muchedum- 
bre con marcadas muestras de desa- 
probación, manifestada por frecuen- 
tes murmullos y vivas á la libertad. 
Acto contínuo, Gaínza mandó que 
cada uno de los que formaban la 
Junta diese su voto sobre si opinaba 
porque se retardara el grito de inde- 
pendencia 6 se daba en aquel día, 
estando por lo primero el Arzobispo, 
los oidores don Miguel Moreno y 
tal José Valdés, don Félix Lagra- 
a, Comandante del Fijo, y otros 
menos importantes del vartido (Ya- 
cista;, y sobresalieron en sostener lo 
contrario, el Dr. don Pedro Molina, 
don José Francisco Barrundia, don 
Miguel Larreinaga, don Tomás O”. 
Horán y los representantes del Co- 
legio de Abogados don José Fran- 
cisco Córdova a y don Santiago Milla, 
nombres todos que cubiertos con el 
envidiable manto de la gloria han 
pasado á la posteridad; no obstante 
que la mayoría estuvo por la liber- 
tad, aún se presentaba indeciso Gaín- 
za, hasta que atemorizado por la ac- 
titud belicosa que asumía el pueblo 
con el halago de ser el presidente 
de la nación mandó levantar el acta 


en que se declaraba independientes 
de España á las Provincias Unidas - 
del Centro de América. 

Lo que después sucedió con nues- 
tra antigua patria, todos lo saben, 
debiendo ser hoy los deseos de los 
buenos centro americanos, consignar 
en nuestra historia otra fecha en que 
aparezca de nuevo el pabellón bico- 
lor enrollando el escudo de los cin- 
co volcanes iluminados por el sol de 
la libertad. 


Guatemala, Septiembre 15 de 1895. 


(JummIiNOo FLoreEs Y FLORES. 
(Guatemalteco.) 


LAS ASPIRACIONES DEL PATRIOTISMO 


No me detendré en hacer una re- 
lación histórica de las causas que 
dieron por resultado nuestra inde- 
pendencia de la Madre Patria. Tra- 
tado ha sido este asunto repetidas ve- 
ces y todo centro americano, cual 
más, cual menos las conoce; pero sí 
insistiré en el resultado político de 
ese acontecimiento. 

El principal cambio que se hizo 
en el derecho, al constituirse la Re- 
pública Federal de Centro América 
fué declarar la igualdad civil y po- 
lítica de todos los centro americanos, 
sin distinción de clases” sociales; pe- 
ro Centro América se compone de 
dos porciones de habitantes, total- 
mente distintas en su origen y condi- 
ciones: la raza indígena que constitu- 
ye la mayoría y no tiene instruc- 
ción de ninguna clase, y la criolla 
que forma Ta minoría y Cuenta con 
regular instrucción política. 


AQ ió. 
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La instrucción cívica tan necesa- 
ria en los ciudadanos de una Repú- 
blica falta totalmente á la mayoría, y 
la minoría que conoce sus derechos 
se halla coartada en el uso de ellos 
por la mayoría inconsciente pero po- 
derosa de la raza indígena. 

Las diferentes constituciones de 
las Repúblicas que surgieron con la 
ruptura del Pacto Federal, movida 
por un optimismo excusable, acep- 
taron unánimemente el sufragio uni- 
versal, sin considerar que, dado el 
estado de nuestras sociedades, acos- 
tumbradas al régimen colonial, un 
salto brusco de la cuasi esclavitud 
al goce pleno de los derechos del 
hombre, sin tener la aptitud necesa- 
ria en las prácticas republicanas, se- 
ría contraproducente. Soy de opi- 
nión por lo tanto, de que fuera una 
condición absolutamente necesaria, 
para obtener la calidad de ciudada- 
no el saber leer y escribir, pues na- 
die que sea totalmente ignorante 
puede estar al corriente de los asun- 
tos públicos en los cuales tiene de- 
recho y á veces obligación de inter- 
venir. 

Mr. Guizot en la VII conferencia 
sobre Gobierno Representativo dice 
“El principio de la soberanía provie- 
ne de la suposición de que todo hom- 
bre, por el hecho de haber nacido, 
tiene, no sólo la obligación de ser 
gobernado sino el derecho de gober- 
nar d otros. Tanto en éste como en 
el principio aristocrático, se hace 
desprender el derecho de gobernar, 
no de la competencia del individuo, 
sino del hecho mero del nacimiento. 

El principio de la soberanía popu- 
lar puede reducirse al de la sobera- 
nía de la mayoría sobre la minoría, y 
la mayoría tiene ese derecho por ra- 
zón de fuerza; constituye el mayor 
número.” 


Puede notarse, pues, el resultado 
que el sufragio universal ha de te- 
ner entre nosotros estando la mayo- 
ría en estos países formada por gen- 
te completamente ignorante y no 
acostumbrada á la vida del derecho. 
Para convencerse de esto véase 
como han subido al poder los que 
hemos dado en llamar candidatos 
oficiales. 

El derecho de ciudadanía, conce- 
dido incondicionalmente al indio 
bárbaro es una amenaza á nuestras 
instituciones Obedeciendo la raza 
indígena ciegamente á cualquier dés- 
pota, al entronizamiento de la tira- 
nía es fácil, más aún, es seguro, por- 
que está sostenido por la mayoría. 

Siendo pues, el sufragio univer- 
sal, en Centro América una medida 
de despotismo, nuestros gobiernos 
han sido las más de las veces, verda- 
deras tiranías militares. Los parti- 
dos han sido personalistas y el triun- 
fo de uno sobre los otros, principio 
de venganzas personales. Expatria- 
ciones, confiscaciones, etc., son el re- 
sultado del triunfo de un partido y 
en cuanto reformas más benéficas, 
ninguna. El partido vencedor es 
igual sino peor que el vencido. 

El Baron de Montesquieu en su 
obra pa espíritu de las leyes” Lib. 
XII. $ 18 dice: “En cuanto se ha 
logr E pacificar una república, des- 
pués de una revolución, deben ce- 
sar los tormentos, los castigos y tam- 
bién los premios. Grandes castigos, 
y por consiguiente grandes cambios 
no pueden tener lugar sin revestir 
á algunos ciudadanos de un poder 
ilimitado y peligroso. Es por lo tan- 
to más conforme ¿ los principios re- 
publicanos exceder en suavidad que 
en severidad. De otra manera, con 
el pretesto de vengar la causa de la 
República, los vengadores establece- 
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rían la tiranía. Debe volverse lo 
más pronto posible al régimen cons- 
titucional, dentro del cual todos los 
ciudadanos son protegidos y ningu- 
no injuriado por el Gobierno, de ma- 
nera que no vean en él un verdugo 
sino el protector de sus libertades” 

Debemos luchar por hacer desa- 
parecer de la escena política los par- 
tidos personalistas, para que nazcan 
los de la idea y cesen esas revolu- 
ciones militares que hacen de la si- 
lla presidencial el premio de los 
trastornadores del orden público. 

Cuando hayamos consumado nues- 
tra revolución social y política; cuan- 
do sean reconocidos de una manera 
absoluta nuestros derechos y sepamos 
defenderlos, entonces la celebración 
del Aniversario de nuestra Indepen- 
dencia será ocasión de verdadero 
júbilo, y estaremos con razón orgu- 
llosos de constituir naciones inde- 
pendientes porque seremos realmen- 
te libres. 


MaAnNuEL Castro B. 
(Salvadoreño.) 


===> == 


AMERICA Y LA LIBERTAD 


América surgió al portentoso con- 
tacto del Genio y del Océano. 

Para realizar altos designios del 
progreso humano, la hermosa Atlán- 
tida abandonó su lecho de perlas, 
corales y espumas; y engalanada 
con la magnificencia de su desnu- 
dez virginal saludó al Viejo Conti- 
nente, y ofreció á4 la gastada civi- 
lización europea su seno fecundo en 
donde pudiera vigorizarse y difun- 
dirse. 


El espíritu reformador que había 
invadido Europa durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, luchaba casi 
infructuosamente contra los viejos 
organismos de las monarquías y los 
hábitos y preocupaciones reinantes, 
que le oponían tenaz resistencia. 

Era preciso que las nuevas ideas, 
que las tendencias y esfuerzos de las 
nuevas generaciones, recibiesen la sá- 
via vivificante de una tierra virgen, 
y se ensayasen en un teatro libre de 
las influencias del vicio para que 
pudiesen alcanzar su triunfo bienhe- 
chor. 

Y esa tierra predestinada había 
de ser América. Ese teatro donde 
se desenvolverían los más gloriosos 
acontecimientos que marcaran á mil 
pueblos el derrotero de su prosperi- 
dad, sería también la hija predilecta 
del inmortal navegante genovés. 

Es un fenómeno comprobado por 
la historia, que cuando en la vida po- 
lítica de las naciones se inicia un 
movimiento regenerador, es un solo 
pueblo quien se encarga de su pro- 
paganda: él quien resume en sí to- 
dos los elementos necesarios á ella: 
él quien representa la actividad de 
todos y él quien debe dar cuenta á 
la civilización de los resultados obte- 
nidos. 

Esto sucedía en lHuropa al último 
tercio del siglo pasado. La refor- 
ma que contaba con algunos proséli- 
tos en las potencias, sólo en Francia 
encontró el ardor y el entusiasmo 
que pedía para prosperar. La gran 
revolución profetizada por Leibnitz 
no se llamaría europea, sino Revolu- 
ción Francesa. Rousseau había pre- 
sentido mejor aquel gigantesco cata- 
clismo. 

Y en Francia se inauguró la escue- 
la teórica del derecho. A ella con- 
currieron multitud de elementos pa- 
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ra el porvenir de luz á que aspira- 
ban las nuevas sociedades, que odia- | 
ban el absolutismo. Filosofía, polí- 
tica, literatura, moral, matemáticas, 
religión y artes, todos los conoci- 
mientos que abarcaba la inteligencia 
humana en aquella época, contri- 
buían á levantar el sólido pedestal 
de la victoria. 

El procedimiento parecía lógico y 
eficaz. Voltaire demolía y pulveri- 
zaba preocupaciones y orgullos re- 
pugnantes en las cortes. Montes- 
quieu, Rousseau, D' Alambert, Dide- 
rot ilustraban los espíritus con la 
ciencia en la Enciclopedia. Francia 
era un campo abonado en donde só- 
lo faltaba arrojar la semilla del de- 
recho, para que se produjera el mag- 
nífico fruto de la redención humana. 

¿Y qué se esperaba? 

/ . y 

¿Por qué el grito salvador se con- 
tenía en el pecho francés, con grave 
perjuicio de los pueblos que espera- 
ban ansiosos la aurora de la liber- 
tad? 

Ah! Es que Francia no poseía 
más que la enseñanza teórica: le fal- 
taba la enseñanza práctica. Cono- 
cía los diversos mecanismos del de- 
recho; pero ignoraba la manera de 
hacerlos funcionar. Vacilaba ante 
la deficiencia de su poder; y el re- 
tardo de la explosión era el produc- 
to de sus vacilaciones. No estaba 
en Europa el complemento de aque- 
lla obra magna. 

Casi alo imcile á los sacudi- 
mientos del viejo mundo se desen- 
volvían en Norte América las luchas 
por la independencia de las colonias 
británicas. 

Por carácter propio de la raza; 


por circunstancias especiales de cul- 


tura; por exigencias imprescindibles 
de la misión providencial de Améri- 


ca, las luchas del Norte eran menos 
idealistas y más prácticas. 
Comprendiendo la libertad y en- 
tendiendo el derecho, los america- 
nos se lanzaron sin dudas ni temores. 
á las batallas por el derecho y la li- 
bertad. En las tribunas, los parla- 


¡mentos y la prensa, la palabra y la 
¡pluma estaban al servicio de la cau- 
¡ sa de las colonias: en las fortalezas y 


campamentos, los ejércitos estaban 
listos para entrar en la pelea. A la 
actividad del pensamiento corres- 
pondía la actividad del esfuerzo. Al 
grito de Jefferson, los Adams, Fran- 
Elin y Patrick Henry, 1 respondían las 
detonaciones de Léxinton, Bunker- 


Hill y Boston. 


Las trece colonias del Norte se 
agitaban con pasmosa actividad; y 
JorgapW ashington era el alma de 
ese movimiento que sustentaba con 
su palabra y dirigía con su espada. 

En Norte América se había inau- 
gurado la escuela práctica del dere- 


¡cho. A ella deberían concurrir to- 


dos los que quisiesen conocer las fór- 
mulas de su aplicación. 

El espíritu francés, impresionable 
y generoso corrió á la América pa- 
ra nutrirse mejor entre la humare- 
da de los combates y al calor de los 
campamentos de Washington. Lafa- 
yette y Rochambeau fueron en Nor- 
te América los delegados del espíri- 


¡tu de la Francia revolucionaria. Al 


lado del héroe de Monte Vernon 
concurrieron 4 las batallas para pre- 
senciar cómo se lucha y muere por 
la libertad; para aprender á estimu- 
lar el heroísmo aún en medio de las 
mayores vicisitudes; para saber afron- 
tarcon serenidad y calma toglas las 
tempestades de las pasiones y los 
desórdenes; para conocer la manera 
de formular el decálogo sacrosanto 
de los derechos de un pueblo; para 
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escuchar, en fin, el clamor de un 
despotismo que se derrumba y los 
víctores de una nación que se levan- 
ta. 

El grito del 4 de julio vibraba en 
el oído de los esforzados franceses 
como la soberana protesta del dere- 
cho contra las imposiciones absolu- 
tas. Los hombres de aquella revo- 
lución gloriosa eran semidioses dá 
quienes rendían gratitud y admira- 
ción. Aquel pueblo que acaba de 
emanciparse del soberbio dominio 
inglés, era un altar sagrado donde se 
quemaba incienso en aras de todo lo 
noble, de todo lo grande que digni- 
fica la condición humana. 

Los franceses acababan de recibir 
de los americanos una elocuente leec- 
ción de patriotismo, perseverancia, 
cordura y denuedo. . 

¿La aprovecharían? 

Indudablemente. 

Lo que ¿la Francia le faltaba pa- 
ra realizar su titánica revolución, de 
América lo llevarían Lafayette, Ro- 
chambeau y los suyos: es decir, un 
caudal de conocimientos prácticos 
sobre los principios é instituciones 
de la libertad; la fórmula en que se 
condensan todos los elementos de un 
pueblo para hacerlos triunfar. Asf 
que la vuelta de los auxiliares fran- 
ceses á París fué un nuevo sol para 
la causa revolucionaria... 

La hora había llegado de empeñar 
el último esfuerzo; y Francia abrió la 
campaña poniéndose ¿la vanguar- 
dia contra el absolutismo de las co- 
ronas. 

Por sobre todas las luchas; por en- 
cima de todos los tumultos y sacrifi- 
cios, Francia desde lo alto de su res- 
plandeciente tribuna, proclamó la 
soberanía del derecho y la excelsi- 
tud del hombre. 


Esta obra portentosa era el resul- 
tado de la colaboración de Francia 
y América. —Aquella concurrió con 
sus ideales, su entusiasmo y su cien- 
cia: ésta con su espíritu práctico, 
recto y vigoroso. 

Se había lanzado al mundo la voz 
de alarma. Europa respondió con 
su nueva organización: el resto de 
América con sus múltiples levanta- 
mientos en pró de la independencia. 

Simultáneamente los dominios de 
España en el Norte y en el Sur se 
conmovieron al beso de la libertad. 

Las alarmas de Dolores fueron 
de los primeros movimientos de la 
República en Hispano América. Hi- 
dalgo, Morelos, Allende y Aldama 
los primeros apóstoles sacrificados. 
Calleja y Pezuela los primeros ver- 
dugos. Aculco y Chihuahua los pri- 
meros Calvarios del patriotismo. 

¿Qué importa? 

Los sacrificios consumados en aras 
del derecho, nunca son infructuosos. 
Por cada apóstol que cae se levan- 
tan cien para recoger la herencia. La 
sangre vertida y la presencia del ca- 
dalso, enardecen los espíritus; y el 
labrador se trasforma en guerrero, y 
el artesano en orador, político y sa- 
bio. México no se detiene en su 
movimiento libertador. Nuevos cau- 
dillos como Mina, Victoria y Gue- 
rrero siguen agitando los ánimos y 
difundiendo el pensamiento de in- 
dependencia hasta alcanzar su triun- 
fo. 
Así también en las colonias del 
Sur se piensa en la libertad y se lu- 
cha contra la Metrópoli. Colombia, 
Venezuela, el Perú, Chile y Buenos 
Aires son las primeras en protestar 
contra el Gobierno español. Bolí- 
var, San Martín, Sucre, Belgrano, 
O” Higgins, otros semidioses que 
presiden aquellos levantamientos. 
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Boyacá, Junín, Carabobo y Ayacu- 
cho, los expléndidos tapetes donde 
con la punta de las espadas, se ru- 
brica la independencia Sud Ameri- 
cana. 

En medio de esta general excita- 
ción de hombres y pueblos que pe- 
dían la libertad, que clamaban jus- 
ticia. ¿qué actitud presentaba Cen- 
tro a colocada en el corazón 
del gran Continente Occidental? 

¿Qué ideas, qué principios, qué ten- 
us acariciaba y desenvolvía? 

También hasta sus playas llegaba 
el oleaje libertador. También cir- 
culaba por entre sus majestuosas 
montañas, y valles y pueblos y ciuda- 
des el vivificante ambiente de la li- 
bertad, despertando las conciencias 
y purificando los espíritus para al- 
canzar otra victoria más. 

En la atmósfera política de Cen- 
tro América cundían ya todos los 
elementos necesarios para procla- 
mar y sostener la independencia. 

Como en Francia, las luces de la 
filosofía, las enseñanzas de la políti- 
ca, los principios de la moral, las 
inspiraciones del arte, el convenci- 
miento del derecho, las energías y 
el entusiasmo circulaban con crecien- 
te velocidad. La cátedra, la tri- 
buna, la prensa eran también aquí 
medios eficaces de propaganda. Sa- 
bios como Valle, Molina y Barrun- 
dia creaban con sus escritos una es- 
pecie de Enciclopedia, donde los es- 
píritus curiosos éimpresionables en- 
contrarían cristalinas fuentes de cien- 
cia y poderosos incentivos para el 
patriotismo. 

Como en el Norte y en el Sur de 
América, también en el Centro ha- 
bía hombres de fé profunda en el 
triunfo de las buenas causas; de 


perseverancia constante é invencible 


en los esfuerzos y labores; de áni- 


mo resuelto para emprender la cru- 
zada contra el despotismo de la co- 
rona peninsular. Delgado, Arce, los 
Aguilar, Rodríguez y otros más, 
eran como Washington, los pararra- 
yos opuestos 4 todas las tempesta- 
des del régimen colonial. 

A despecho de las persecuciones, 
enjuiciamientos, cautiverios, amena- 
zas y destierros, estos exclarecidos 
ciudadanos, minaban por su base la 
soberbia columna de la dominación 
española. 

Bustamante y Guerra, armado de 
todas sus armas contra los insurgen- 
tes, era un pigmeo abriendo campa- 
ña contra los cíclopes inermes de la 
independencia del Istmo. 

Las modestas juntas de Betlem 
valían más que los petulantes acuer- 
dos del Parlamento español. 

La metrópoli, ejercitando todos los 
recursos de la fuerza bruta quedaría 
vencida por un puñado de hombres 
que no tenían más armas que los 
rayos del derecho. 

Nada significaban las dudas, temo- 
res y Oposiciones de algunos cori- 
feos del liberalismo. Para demoler 
estos pequeños estorbos, el ideal de 
independencia, encarnado en todas 
las clases sociales y en casi todos los 
pueblos formaba una avalancha po- 
derosa, incontenible por dique algu- 
no. - Elamor á la libertad había pe- 
netrado hasta en el corazón de la 
clase indígena. Ruiz y Tot, repre- 
sentantes de esa clase, eran unos 
patriotas que no ponían condiciones 
para servir á la causa redentora. 

Si los conjurados de Betlem eran 
dispersados y sus tareas paralizadas, 
El Salvador, León y Granada repa- 

raban estos descalabros, provocando 
pronunciamientos contra la corona. 

Ya no era posible retardar por 


más tiempo la resolución de la cri- 
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sis. Gabino Gainza tuvo que ceder 
ante el empuje de la opinión pú- 
blica unificada. 

El pueblo de Guatemala agolpado 
en torno de Palacio, pedía á gritos 
la libertad. Era la última ordenan- 
za del patriotismo. Había que obe- 
decerla sin reticencias. 

En la memorable junta del 15 
DE SEPTIEMBRE, la elocuente palabra 
de Valle que pedía esperas, queda- 
ba ahogada por el trueno de la pa- 
labra de Delgado, Larreinaga y Grál- 
vez que impuenaban la tardanza. 

¿Qué hacer? 


La libertad llamaba ¿d las puer- 
tas, y no había más que abrirle pa- 
so! es ' 

La Junta lo comprendió; y el gri- 
to soberano de emancipación polí- 
tica resonó en todos los ámbitos de 
la América Central, el glorioso día 
15 DE SEPTIEMBRE DE 1.821..... 

América ha cumplido su alta mi- 
sión con maravillosa eficacia. 

Abandonó su lecho de perlas, co- 
rales y espumas para salvar la liber- 
tad que se hundía en Europa; y la 
libertad se pasea triunfante del uno 
al otro confin americano. 

¿Qué valen los lánguidos resplan- 
dores de las coronas europeas que 
aún se perciben sobre las hermosas y 
fecundas pampas del Nuevo Mundo? - 
Nada. Esos resplandores se disiparán | 
en no lejano día, porque América y 
la Libertad se aman y ese amor re- 
chaza toda imposición injusta, 


' RAFAEL ALVARADO. 
(Hondureño.) 


le 


| 
| 15 DE SEPTIEMBRE 


Cuando por primera vez se escu- 
charon los pasos del español que ho- 


¡llaba con sus plantas la tierra cen- 
¡troamericana, el indio nuestro viejo 


abuelo huyó temeroso al bosque, 
agobiado de incertidumbres y lleno 
de espanto ante la presencia de lo 
nuevo. 

Meditó silenciosamente, interro- 
vgó ásus idolátricos dioses tallados 
en piedra bruta, y con la respuesta 
vino á luchar con valor y á perecer 
como bueno envuelto en su enseña 
patria y sobre la flecha como el his- 
tórico espartano. 

Y 4 fé que tuvo justicia en su 
obstinada resistencia porque el tiem- 
po, sabio maestro y consejero hon- 

ado, enseñó que los descendientes 
8 los celtíberos no se contentaban 


| con la gloria.sin mancha del descu- 


brimiento, sino que su avarienta am- 
bición los lanzó á los horrores de una 
conquista cruel. Olvidaron que descu- 
brir no es inventar y trataron al indio 


| como producto de su industria,como 


efecto de su genio. 

Pueblo que de tal manera pensa- 
ha, tenía que cometer la serie de de- 
saciertos y crímenes de que aparece 
salpicada,en forma de puntos negros 
y rojos, la historia colonial. 

Pero una vida llevada con tanto 
infortunio y dolor no podía ser im- 
perecedera para una raza que aún 
no estaba envilecida por completo; 
y el 15 de Septiembre de 1821, sím- 
bolo de gloria, el más brillante y sa- 
grado para los centroamericanos, en 
esta ciudad, cuna espaciosa de nues- 
tra independencia, un escogido gru- 
po de preclaros hombres se armó de 
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la Justicia para soltar sin el estrepi- 
toso ruido de la fuerza, razón última 
y suprema de los oprimidos, los es- 
labones de la ignominiosa cade— 

na con que la Iberia, no ya con 
dominios sin ocaso sino con o- 
casos por doquiera, tenía ata— 
da á la familia grande por la pure; 
za de su nacimiento y porsu amor á 
la libertad con fanáticos delirios de / 
salvaje. ¡Ya Europa sabe que la san- 
gre americana tiene fuego bastante 
para fundir las argollas con que unce . 
siempre á los - pueblos adolescentes! 

Por fin se produjo el calor que 

disipó la densa niebla, dejándonos 
ver los espléndidos fulgores de la 
luz. Somos libres, el esclavo es 
nuestro igual y en su noble condi- 
ción de ciudadano cooperará al bien 
común; nuestra tierra es asilo del 
hombre, tenemos un gobierno de to- 
dos y una ley que garantiza el De- 
recho. El libro, ese pregonero co 
voz potente de las verdades del pro- 
greso, tiene pase franco;los niños están 
contentos porquela verdadera escue- 
la está abierta y el obrero regocijado 
porque sus dolores se mitigan cuan- 
do canta sus tristezas á compás con 
el alegre ruido del taller. El mun- 
do se muestra ufano por su nuevo 
mercado y nosotros enorgullecidos 
porque somos personalidad. ¡Loor 
á la independencia! 


e 
Mas sin embargo, si no hemos alcan- | Er 


zado toda la felicidad ansiada, todo 
el bien apetecido es porque tres si- 
glos de servidumbre dejaron enfer- 
mos con su virus canceroso. parte de 
nuestro organismo social, y es por 
eso que vemos con dolor al hermano 
bebiendo sangre de hermano, arre- 
batándole las economías de su traba- 
jo y sembrando con hombres el cam- 


po virgen como si así fuera el culti- 


vo dela planta sagrada; la ambición 


siempre en lucha, el miserable inte- 
rés jamás en sosiego, la astucia y la 
maldad con sus ardides y la pasión 
maldita nunca en reposo y como co- 
ronando obra tan deforme el manto 
de la patria en cinco jirones. 
Necesario es completar la obra de 
1821, trocando la estulta adoración 
á los hombres por el culto de las 
ideas y el pensamiento en las gran- 
jerías con que corrompen los pode- 
rosos por la satisfacción de hacer 
prácticos los derechos del pueblo. 
Fuerza y deber imperioso es, para 
que las palmas de la independencia 
no se marchiten y el campo de la 
dicha sea fecundo, que la juventud 
se lance á la arena á luchar sin apo- 
camientos ni temores porque las fron- 
teras centroamericanas se confundan, 
el imperio de la Justicia y la Liber- 
tad en su plenitud más augusta no sea 


lun mito y porque el pueblo se edu- 


que en la doctrina del trabajo y la 
religión del deber, “pues si el honor 
constituye la base de las monarquías, 
la virtud es la fuerza de las repúbli- 
cas!!” ¿ 


+ JULIÁN Irías $. 
+ (Nicaragiense.) 


¡—_— e 


pe 


>». A GUATEMALA 


ol 74”. Aniversario de su Independencia 


I 


¡Salve Patria! por doquiera 
Se oye un himno de alabanza, 
Porque ya la bella esperanza 
Se realizó placentera. 

De libres es tu bandera; 
Por eso el bardo te canta, 
Y el guerrero se levanta 
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Jurando en tu altar, ufano, 
Defender como espartano 
Tu libertad sacrosanta. 


El 


¡Salve Patria! este día 
Un nuevo sol contemplaste, 
Y un trono te levantaste 
Entre aplausos y alegría. 
Aquella opresión impía 
De España al fin sucumbió 
Pues hasta ella te enseñó 
Que antes que ser una esclava, 
Con heroísmo peleaba 
Contra un héroe á quien venció. 


TIT 


Para cantarte quisiera. 
Tener la voz de los mares, 
Y anunciar por otros lares * 
Tu natal fiesta hechicera; 
Que tu dicha no es quimera, 
Pues se abre paso á sí mismo. 
El trabajo, el periodismo 
Que noble siempre y pujante. 
Esel poder más gigante 
Que se opone al despotismo. 


10/48 


Pero tus glorias actuales 
No evitan no, que á mi mente 
Venga el recuerdo doliente 
De tus cadenas y males, 

Y al calor de mis ideales 
Ir quisiera á tus santuarios 
Y vyengando los calvarios, 


Cuando fuiste un pueblo exhausto, | 


Ofrecerte en holocausto 
Tus cobardes victimarios. 


V 


A el rencor al olvido 
Lancemos, conciudadanos, 
Que somos americanos, 


Pueblo grande ennoblecido. 
Que del Atlante el bramido 
Vaya á la Europa á anunciar 
(Jue en la América reinar, 
Sólo podrá majestuosa 

La libertad, que es su Diosa 
Que hoy le enseña á perdonar. 


vI 


Y para tí en mis canciones, 
¡Oh patria de mis abuelos! 


| Ruego con fe que los cielos 


Te envíen sus bendiciones; 
Que aquí tienes corazones 
Y en ellos tantos altares, 
Que tus hijos 4 millares 
Unidos por santos lazos, 
Unos, te ofrecen sus brazos 
Y otros, sus tristes cantares. 


E 
ve 
_ 


— 


ELISEO SoLÍs 


Guatemala, 15 de setiembre de 1895. 
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REPÚBLICA DOMINICANA 


| 


LA CONVENCION NACIONAL, 


| BAJO LA INVOCACIÓN DEL SUPREMO 
AUTOR Y LEGISLADOR DEL UNI- 
VERSO Y POR MANDATO EXPRESO 
DEL PUEBLO SOBERANO, DECLARA 
EN SU FUERZA Y VIGOR 


LA CONSTITUCION 


LA ESCUELA DE DERECHO 


CON LAS REFORMAS CONTENIDAS | 
EN LA PRESENTE. 


TITULO PRIMERO | 
bl 
* . ¡ | 


SECCIÓN PRIMERA 


De la Nación y su Gobierno 
Artículo 1.2 La Nación domini- | 
cana es la reunión de todos los do- 
minicanos asociados bajo un mismo 
- pacto político. | 

Artículo 2.” Su Gobierno es. 
esencialmente civil, republicano, de- 
crático, representativo, alternati- 
y responsable; y para su ejercicio 
se divide en Poder Lejislativo, Eje- 
_cutivo y Judicial. Estos poderes 
son independientes, y sus encarga- 

dos no pueden salir de los límites 
que les fija la Constitución, ' 


SECCIÓN SEGUNDA 


> Del territo rio 
| Artículo 3.” El territorio de la 
- República es y será inenajenable; y 
sus límites compro lo que 
ántes se denominaba “Parte Espa- 
ñola de la Isla de Santo Domingo” 
| y sus islas adyacentes. «Estos límites 
son los mismos que en 1793 la divi- 
| dían por el lado de Occidente de la 
| 


parte francesa, estipulados en el 
tratado de Aranjuez firmado el 3 
de Junio de 1777. 


Artículo 4.2 Para su mejor ad-. 
ministración, el territorio de la Re- 
pública Dominicana, se divide en 
Provincias y Distritos. Las prime- 


REVISADA POR EL CONGRESO DE PLENI- | ras son Santo Domingo, Azua, Sey- 
POTENCIARIOS DEL AÑO DE 1881 


bo, Santiago, La Vega y Espaillat. 
Los distritos son: Puerto Plata, Sa- 
maná, Monte Cristy, Barahona y 
San Pedro de Macoris. 

S Podrán erigirse nuevas pro- 
vincias y distritos. 

Artículo 5.” Una ley determina- 


' rálos límites de las provincias y 


distritos, así como también su divi- 


| sión en comunes y cantones. 


Artículo 6. La ciudad de Santo 
Domingo es la Capital de la Repú- 
blica y el asiento del Gobierno. 


*TITULO SEGUNDO 


De los dominicanos 
> 

Artículo 7. Son dominicanos. 
Primero: Todas las personas que 
hayan vacido ó nacieren el territo- 
rio de la República, cualquiera que 
sea la nacionalidad de sus padres. 
- Segundo: Los hijos de padres ó 
madres dominicanos que hayan na- 
cido en otro territorio, si vinieren 
al país y se domiciliaren en él. 
preso: Todos los hijos de las 

epúblicas Hispano-americanas, y 
los de las vecinas Antillas españolas 
que quieran gozar de esta cualidad, 
después de haber residido un año 
en el territorio de la República y 
siempre que manifiesten este querer 
prestando el juramento de defender 
los intereses de la República, ante 
el Gobernador de la Provincia ó 
Distrito donde residan y hayan ob- 
tenido cartas de naturalización. 


Cuarto: Todos los naturalizados 
según las leyes. 
Quinto: Todos los extranjeros 


de cualquiera nación amiga siempre 
que fijen su domicilio en el territo- 
rio de la República, declaren querer 
gozar de esta cualidad, tengan dos 
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años de residencia á lo menos y re- 
nuncien expresamente su nacionali- 
dad ante quien sea de derecho. 

S Para los efectos de este artí- 
culo no se considerarán como nacl- 
dos en el territorio de la República 
los hijos legítimos de los extranjeros 
que residan en ella, en representa- 
ción Ó servicio de su patria. 

Artículo 8.2 A ningún domini- 
cano se le reconocerá otra naciona- 
lidad sino la dominicana, mientras 
resida en la República. 

Artículo 9. Todos los dominica- 
nos tienen el deber de servir á la 
Patria, conforme lo dispongan las 
leyes, haciendo el sacrificio de sus 
bienes y de la vida si necesario fue- 
re, para defenderla. 

Artículo 10. La ley determina- 


rá los derechos que correspondan á 


la condición de extranjeros. 
TITULO TERCERO 
Garantias de los dominicanos 


Artículo 11. La Nación garanti- 
za á los dominicanos: ; 

Primero: — La inviolabilidad de la 
vida por causas políticas. 

Segundo: La libertad del pen- 
samiento, expresado de palabra d 
por medio de la prensa, sin prévia 
censura pero con sujeción á las le- 
yes. 

Tercero: La propiedad con to- 
dos sus derechos; ésta sólo estará 
sujeta á las contribuciones decreta- 
das por la autoridad legislativa, á la 
decisión judicial, y á ser tomada por 
causa de utilidad pública, prévia 
indemnización y juicio contradicto- 
rio. 

Cuarto: La inviolabilidad y se- 
creto de la correspondencia y de- 
más papeles. 


Quinto: El hogar doméstico, que 
no podrá ser allanado sino para im- 
pedír la perpetración de un delito 
y con arreglo á la ley. 

Sexto: La libertad personal, y 
con ella: 

1. Queda proscrita para siem- 
pre la esclavitud. 

2. Son libres los esclavos que 
pisen el territorio de la República. 

3.” Todos los ciudadanos tienen 
el derecho de hacer y ejecutar lo 
que no perjudique á otro. 

Sétimo: La libertad del sufragio 
en las elecciones populares, sin más 
restricción que la menor edad de 
diez y ocho años. A 

Octavo: La libertad de indus- 
tria. 

“+ Noveno: La propiedad de los 
descubrimientos, producciones cien- 
tíficas, artísticas y literarias. 

Décimo: La libertad de reunión 
y asociación, sin armas, pública y 
privadamente. 

Décimo primero: La libertad de 
petición y el derecho de obtener re- 
solución. Aquélla podrá ser ante 
cualquier funcionario, autoridad 4 
corporación. Si la petición fuere 
de varios, los cinco primeros res- 
ponderán de la autenticidad de las 
firmas, y todos de la verdad de los 
hechos. á 


Décimo segundo: La libertad de 
enseñanza que será protegida en to- 
da su extensión. Jl Gobieruo que- 
da obligado á establecer gratuita- 
mente la instrucción primaria y de 
artes y oficios. 

Décimo tercero: La tolerancia 
de cultos. La religión católica, 
apostólica y romana es la religión 
del Estado. Los demás cultos se 
ejercerán libremente en sus respec- 
tivos templos. 


LA ESCUELA 
Décimo cuarto: 
individual, y por ella: 

1.2 Ningún dominicano” podrá 
ser arrestalo en apremio por deuda 
que no provenga de fraude d delito. 

2. Ni ser obligado á recibir en 
su casa militares en clase de aloja- 
dos d acuurtelados. 

3. Ni ser juzgado por tribuna- 
les ni comisiones especiales, sino 

por sus jueces naturales, y en vir- 


La seguridad 


lito $ acción que deba juzgarse. 

4. Ni ser preso ni arrestado sin 
que preceda 
cionario que de isión, con 
expresión q cause, 
menos que sea cogido infraganti. 

5. A todo preso se le comuni- 

-— Ccará la causa de su prisión, y se le 
tomará declaración, á mas tardar, d 
las cuaranta y ocho horas después 

de habérsele privado de la libertad; 

y á ninguno se le puede tener inco- 
municado por más iempo que aquél 
que el Juez de Instrueción crea in- 
dispensable para dd impida 

la averiguación del delito; tampoco 

- podrá tenérsele en prisión por más 
ponpggne el que la ley determine. 
dle Ni condenado á sufrir ningu- 

na pena en materia criminal, sino 

A después que haya sido oído y conde- 
- nado legalmente. a: 
La 


gi - Décimo quinto: 
virtud de la cual: , 

1.2 Todos deben ser juzgados 
por unas mismas leyes, y sometidos 
á unos mismos deberes y contribu- 
ciones. ¿ 

.? No se concederán títulos de 
onores y distinciones he- 


. 


> 3.7 Nose dará otro tratamiento 
- oficial 4 los empleados que el de 


e 


ANO y USTED. 


tud de leyes dictadas antes del de- 


orden eserita del fun- | 


Aldad, en. 
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Artículo 12. Los que expidie- 
ren, firmaren y ejecutaren ó manda- 
ren ejecutar órdenes, decretos y re- 
soluciones que violen ó infrinjan 
¡ cualquiera de las garantías acorda- 
peas á los dominicanos, son culpables 
y deben ser castigados conforme lo 
determina la ley. | 
S Todo ciudadano es hábil para 
acusarles, e 


TITULO CUARTO 
| De la ciudadania 


Artículo 13. Todos los ciudada- 
nos que estén en el goce de los de- 
rechos de. ciudadano, pueden ele- 
| gir y ser elegidos para los destinos 
públicos, siempre que tengan las 
cualidades requeridas por la ley. 

Artículo 14. Para gozar de los 
derechos de ciudadano se requiere: 
|. Primero: Ser dominicano. 

Segundo: Ser casado ó mayor 
de diez y ocho años. 

Artículo 15. Los derechos de 
ciudadano se pierden: 


Primero: Por servir Ó compro- 
meterse á servir contra E Repúbli- 
cam 

Segundo: —Porshaber sido conde- 


nado á penas aflictivas ó infamantes. 
- Tercero: Por admitir en territo- 
rio dominicano empleo de un (o- 
bierno extrajero, sin consentimiento 
del Congreso Nacional. 

- Cuarto: Por quiebra comercial 
fraudulenta. 

Articulo 16. Pueden obtener 
rehabilitación en estos derechos, 
aquellos dominicanos que no los ha- 
yan perdido por la causa determina- 
da en el primer inciso del artículo 
precedente. 


A 
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TITULO QUINTO 


De la soberania. 


Artículo 17. 
soberano. 


Solo el pueblo es 


TITULO SEXTO 
SECCIÓN PRIMERA 
Del Poder Legislativo 


Artículo 18. El Poder Legisla- 
tivo se ejerce por un Congreso, 
compuesto de veinte y dos diputa- 
dos nombrados por elección indi- 
recta á razón de dos por cada pro- 
vincia y dos por cada distrito. 

El cargo de diputado se ejercerá 
por cuatro años. 

Estos se renovarán integramente 
y podrán ser reelectos. 

S El cargo de diputado es in- 
compatible, durante las sesiones, 
con cualquier otro empleo, cargo 6 
destino público, asalariado ó nd. 

SS No podrán ser diputados: 
el Presidente y Vice—Presidente de 
la República, los Secretarios de Es- 
tado, el Presidente, Ministros y Fis- 
cal de la Suprema Corte de Justi- 
cia, ni los Gobernadores de Provin- 
cias y Distritos. 

Artículo 19. Además de estos 
diputados, se nombrará igual núme- 
ro de suplentes, elegidos “del mismo 
modo que aquéllos, para que los re- 
emplacen en caso de muerte, renun- 
cia, destitución d inhabilitación. 

S Los suplentes reemplazarán á 
los diputados de sus respectivas pro: 
vincias Ó distritos, en el orden que 
les señale el número de votos que 
hayan obtenido. 

Artículo 20. 


Para ser diputado 
se requiere: 


Primero: Ser dominicano en el 
pleno goce de los derechos civiles y 
políticos. 

Segundo: Tener ¿ lo menos 


veintiun años de edad. 

Tercero: Ser natural de la pro- 
vincia ó distrito que lo elija, ó resi- 
dir allí 6 haber residido un año. 

S En el caso de que una pro- 
vincia ó distrito quede sin represen: 
tación, el Congreso, sin ceñirse á 


| este último requisito, procederá ú 


reemplazar á sus diputados respec- 
tivos. 

Artículo 21. El Congreso se 
reunirá, de pleno derecho, el 27 de 
Febrero de cada año, y se instalará 
cuando estén presentes las dos ter- 
ceras partes de sus miembros. Sus 
sesiones durarán 90 días, y podrán 
prorrogarse por treinta más á pedi- 
mento del Poder Ejecutivo, ó por 
disposición del mismo Congreso* 

S En circunstancias extraordina- 
rias el Poder Legislativo podrá de- 
cretar su reunión en cualquier otro 
punto de la República, ó su trasla- 
ción 4 él, si se hubiere reunido ya 
en la Capital. 

Artículo 22. El Congreso no po- 
drá constituirse sin que estén pre- 
sentes las dos terceras partes de sus 
miembros. Para todo acuerdo con- 
cerniente á las leyes y demás asun- 
tos de importancia, harán mayoría 
las dos terceras partes de los miem- 
bros presentes. 


Artículo 23. Las sesiones serán 


¡| públicas, y sólo podrán” ser secretas 


cuando lo acuerde el Congreso. 
Artículo 24. Los miembros del 
Congreso son irresponsables por las 
opiniones que manifiesten en el 
ejercicio de sus funciones, sin que 
jamás puedan ser, por ellas, proce- 
sados ni molestados. Tampoco 
pueden ser arrestados ni detenidos 
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sino por crímenes para cuyo castigo 
esté impuesta pena aflictiva, prévia 
autorización del Congreso, 4 quien 
se dará cuenta con la información 
sumaria del hecho. En los demás 
| casos en que los diputados cometie- 
ren un delito que merezca otra pe- 
na corporal, seguirá el Juez la in- 
formación sumaria, no pudiendo 
proceder al arresto del culpable 
hasta tanto que recaiga sentencia 

. definitiva en último recurso. - 

Artículo 25. Es atributivo del 
Congreso: E y 

Primero: Examinar las actas de 
elección del Presidente y, VicePre- 
sidente de la República, computar 
los votos; perfeccionar la elección 
que resulte del escrutinio electoral, 
proclamarles, recibirles juramento, 
y en su caso, admitirles sus renun- 
cias. 

Segundo: Elegir de las ternas 
que les presenten los respectivos 
Colegios Electorales, los Magistra- 
dos de la Suprema Corte de Justi- 
cia y los Jueces de los Tribunales 
de primera Instancia, y admitirles 
sus renuncias. 

Tercero: Nombrar igualmente 
los miembros de la Cámara de Cuen- 
tas y admitirles su renuncia. 

- Cuarto: Decretar en estado de 
acusación á sus propios miembros, 
-al Presidente % Vice-Presidente de 
la República, 4 los Secretarios de 
Estado y Magistrados de la Supre- 
ma Corte de Justicia, cuando sean 
acusados legalmente y halle funda- 
- da dicha acusación. 

Quinto: Establecer los impues- 
tos y contribuciones generales. 

Sexto: Decretar los gastos pú- 
blicos, con vista de los datos que le 
presente el Poder Ejecutivo. 

Séptimo: Votar, antes de cerrar 

sus sesiones, la ley “anual de presu- 


> 


puesto. Cuando por cualquier moti- 
vo deje de votarse el presupuesto 
correspondiente á un período fiscal, 
continuará rigiendo el último vo- 
tado. 

Octavo: Aprobar ú deseprobar, 
con vista del informe de la Cámara 
de Cuentas, la recaudación é inver- 
sión de las rentas públicas que de- 
be presentarle anualmente el Poder 
Ejecutivo. 

Noveno: Decretar la legislación 
civil y criminal, modificarla y refor- 
matla. 

Décimo: —Decretar lo convenien- 
te para la conservación, administra- 
ción, fructificación y enajenación de 
los bienes nacionales, 

Décimo primero:  Degretar la 
contratación de empréstitos sobre 
el crédito de la nación. Ninguno 
será votado sin la prévia declarato- 
ria de ser de utilidad pública. 

Décimo segundo: Determinar y 
uniformar el “valor, peso, cuño y ti- 
po, ley y nombre de la moneda" na- 
cional, y resolver sobre la admisión 
de la extranjera. En ningún caso 
la nacional llevará el busto de per- 
sona alguna. 

Décimo tercero: Fijar y unifor- 
mar el tipo de las pesas y medi- 
das, 

Décimo cuarto: Crear ó supri- 
mir los empleos públicos no deter- 
minados por la Constitución, seña- 
larles sueldo, disminuirlos Ú aumen- 
tarlos. 

Décimo quinto: Interpretar las 
leyes y decretos, y en caso de duda 
úÚ oscuridad, suspenderlas Ú revo- 
carlas. 

Décimo sexto: Decretar la gue- 
rra ofensiva en vista de las causas 


que le presente el Poder Ejecutivo, 


y requerirle para que negocie la 
paz cuando lo crea necesario. 
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Décimo séptimo: Dar ó negar su 
consentimiento á los tratados de 
paz, de alianza, de amistad, de neu- 
tralidad, de comercio, y ¿4 cuales- 
quiera otros que celebre el Poder 
Ejecutivo. Ninguno tendrá efecto 
sino en virtud de su aprobación. 

Décimo octavo: Promover la 
instrucción pública, el progreso de 
las ciencias, de las artes, de estable- 
cimientos de utilidad común, y, 
cuando lo juzgue oportuno, decre- 
tar que la enseñanza elemental sea 
obligatoria; y exigir cuenta circuns- 
tanciada y anualmente al Poder Eje- 
cutivo del estado de los estableci- 
cientos de instrucción públicos y 
privados. 

Décimo noveno: Conceder  in- 
dultos y amnistías generales. 

Vigésimo: Decretar el estado de 
sitio y suspender por tiempo limita- 
do las garantías 2.*, 3.* y 9.* del ar- 
tículo 11, y los números 4.” y 5.* de 
la 13 garantía del mismo artículo 
que dicen así: “2.* La libertad 
del pensamiento, expresado de pa: 
labra ó por medio de la prensa, sin 
prévia censura pero con sujeción 4 
las leyes; 3.* La inviolabilidad y 
secreto de la correspondencia y de- 
más papeles; 9.” ¿La libertad. de 
reunión y asociación, sin armas, pú- 
blica y privadamonte; ¿A NI Ser 
preso ni arrestado sin que preceda 
orden escrita del funcionario que 
decrete la prisión, con expresión del 
delito que la cause, d menos que 
sea cogido infraganti; 5. A todo 
preso se le comunicará la causa de 
su prisión, y se le tomará declara- 
ción 4 más tardar á las 48 horas 
depués de habérsele privado de la 
libertad; 4 ninguno se le puede te- 
ner incomunicado por más tiempo 
que aquél que el Juez de Instruc- 
ción crea indispensable para que no 
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se impida la averiguación del delito; 
tampoco podrá tenérsele en prisión 
más tiempo que el que la ley deter- 
mina.” 

Vigésimo primero: Reglamentar 
todo lo relativo á las aduadas, cu- 
yas rentas formarán el tesoro de la 
República, lo mismo que las demás 
que se decreten. 

Vigésimo segundo: Poner á sus 
miembros en estado de acusación, 
por crímenes contra la seguridad 
del Estado. 


Vígésimo tercero: Dirimir defi- 


—nitivamente las diferencias que pue- 


dan suscitarse entre dos ó más pro- 
vincias ó distritos, entre éstos y las 
comunes, entre los Grobernadores y 
los Ayuntamientos ó éstos entre sí. 

Vigésimo cuarto: Decretar todo 
lo relativo á. los deslindes de las 
provincias, distritos, comunes y can- 
tones. 

Vigésimo quinto:  Decretar todo 
lo relativo al comercio marítimo y 
terrestre, y al de lagos y ríos. 

Vigésimo sexto:  Decretar cuan- 
to tenga relación con la apertura de 
las grandes vías, concesiones de fe- 
rrocarriles, 
empresas telegráficas y navegación 
de ríos. | 

Vigésimo séptimo: Determinar lo 
conveniente sobre la formación pe- 


riódica de la estadística general de 


la República. 
Vigésimo octavo: 
lo relativo ¿4 la inmigración. 


Vigésimo noveno: Decretar la 


erección de nuevas provincias y dis-. 


tritos, así como de comunes y can- 
tones. 

Trigésimo:  Decretar la creación 
de tribunales y juzgados, en los lu- 
gares en que no se hallan estable- 
cido por esta Constitución, y la su- 


aperturas de canales, 


Decretar todo + 


pa 


he 
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presión de ellos cuando fuere nece- 


| sario. 

| Trigésimo primero: Decretar la 
movilización y servicio de las guar- 
dias nacionales. 

Trigésimo segundo: Enviar al 
Ejecutivo ternas de sacerdotes ap- 
tos para los arzobispados y obispa- 
dos vacantes en la República, mien- 
tras tanto que un concordato no mo- 
difique la manera de hacer esta pre- 

- sentación, á fin de que el Poder Eje- 
cutivo la proponga á la Santa Sede 
del modo más conveniente. Estas 


ternas no podrán formarse “sino de 


sacerdotes que sean dominicanos 


en la República. 4 

Trigésimo tercero: Determinar 

d todo lo concerniente á la deuda na- 
cional. +» 

Trigésimo cuarto: Cuando las 
provincias ó distritos, por órgano de 
sus Ayuntamientos, soliciten estable- 
cer en su respectivo territorio legis- 
laturas locales, decretar la creación 
de éstas. y darles sus atribuciones 
pormedio de una ley especial. 

+ Trigésimo quinto:  Decretar la 
= “. reforma de la Constitución del Es- 
+ tado, en la forma y modo que ella 

- ¡previene. 

Trigésimo sexto: Aprobar ú de- 
 saprobar las concesiones ó contratos 
que hagan el Poder Ejecutivo ó los 
úntamientos, siempre que afecten 
entas generales 4 comunales. A- 
probar ó desaprobar los arbitrios 

municipales que tengan carácter de 
Impuestos no establecidos por la 
ley. 

- Trigésimo séptimo: —Decretar, en 

circunstancias excepcionales y apre- 

miantes, la traslación del Ejecutivo 
4 otro lugar. 

Trigésimo octavo: Determinar 
sobre todo lo relativo ¿la habilita- 


% 


ción de los puertos y costas maríti- 
mas. 

Trigésimo noveno: Fijar anual- 
mente el pié de ejército permanente 
en la República, y dictar las orde- 
nanzas de la fuerza armada de mar 
y tierra. 

Cuadragésimo: 


Expedir la ley 


nacimiento ú origen, y que residan 
dl 


electoral. : 

Cuadragésimo primero: — Dictar 
las leyes de responsabilidad de to- 
dos los empleados, por mal desem- 
peño en el ejercicio de sus funcio- 
nes. 

Cuadragésimo segundo:  Deter- 
minar la manera de conceder grados 
4 ascensos militares. 

Cuadragésimo tercero: Dictar 
los reglamentos que deban obser- 
varse en las sesiones ó debates. 

Cuadragésimo cuarto: Expedir 
todas las leyes que sean necesarias 
para la buena marcha y administra- 
ción de la República. 

Cuadragésimo quinto:  Interpe- 
lar á los Secretarios de Estado sobre 
todos los asuntos de interés público. 

Cuadragésimo sexto: Examinar, 
al fin de cada período constitucio- 
nal, los actos administrativos del 
Poder Ejecutivo, y aprobarlos si 
fueren conformes á la Constitución 
y ú las leyes, y. en caso contrario 
desaprobarlos, y si ha lugar, decre- 
tar la acusación de sus miembros in- 
dividual ó colectivamente. 

Artículo 26. El Congreso podrá 
conocer y resolver en todo negocio 
que nosea de la competencia de 
otro Poder del Estado, 4 contrario 
al texto constitucional. 


ho SECCIÓN SEGUNDA 


De la formación de las leyes 


Artículo 27. Tienen derecho de 
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iniciativa en la formación de las le- 
yes: 
" Primero: El Congreso, á pro- 
puesta de nno d más de sus miem- 
bros. 


Segundo: El Poder Ejecutivo. 
Tercero: La Suprema Corte de | 


Justicia en asuntos judiciales. 

Artículo 28. Todo proyecto de | 
ley ó decreto, tomado en considera- 
ción por el Congreso, se someterá á 
tres discusiones distintas con inter- 
valo de un día por lo menos entre 
una y otra discusión. 

S En caso que el proyecto de 
ley Ú decreto fuere declarado de 
urgencia, podrá ser discutido en 
tres sesiones consecutivas, aunque | 
no haya entre una y otra el día de 
intervalo fijado. 

Artículo 29. Los proyectos de 
ley y decretos que no hayan sido 
tomados en consideración por el 
Congreso, no podrán volver á pro- 
ponerse sino hasta la siguiente reu- 
nión ordinaria; sin embargo, alguno 
9 muchos de sus artículos podrán 
formar parte de otros proyectos. 

Artículo 30. Ningún proyecto 
de ley ú decreto aprobado por el 
Congreso tendrá fuerza de ley, 
mientras no sea promulgado por el 
Poder Ejecutivo. Este, si no le hi- 
ciere observaciones, lo mandará pu- 
blicar y ejecutar como ley; pero sl 
hallare inconvenientes para su eje- 
cución, lo devolverá con sus obser- 

vaciones al Congreso en el preciso 
término de ocho días, á contar de 
la fecha en que se le remita. 


Artículo 31. Cuando el Poder 
Ejecutivo tenga que hacer ubserva- | 
ciones á las ley es y decretos decla- 
rados de urgencia por el Congreso, 
las hará en el término de tres días, 
y en caso contrario los mandará pu- | 


blicar en el mismo tiempo sin dis- 
cutir la urgencia. 

Artículo 32. Si el Congreso en- 
contrare fundadas las observaciones 
del Poder Ejecutivo, reformará el 
proyecto ó lo archivará, dado el 
caso que aquéllas versaren sobre la 
totalidad de él; mas, si ¿juicio de 
las dos terceras partes de los miem- 
bros presentes no las hallare funda- 
das, enviará de nuevo al Poder Eje- 
cutivo la ley Ó decreto para su pro- 
mulgación, sin que pueda por nin- 
gún motivo negarse a hacerlo en 
este caso. 

Artículo 33. No podrá hacerse 
ninguna ley contraria al espíritu ni 
á la letra de la Constitución. En 

caso de duda, el texto de ésta debe 
siempre prevalecer. 

Artículo 34. La ley que refor- 
me otra se redactará integramente, 
y se derogará la anterior en todas 
sus partes; exceptuándose de esta 
disposición las que formen parte de 
un cuerpo de Códigos. 

Artículo 35. Las leyes no esta- 
an en observancia sino después de 
publicadas con la solemnidad que 
se establezca. 

S Tampoco tendrán fuerza de 
ley, mientras no sean promulgadas 
en el periódico oficial, las concesio- 
nes otorgadas por el Poder IEjecuti- 
0 y aprobadas por el Congreso. 

Artículo 36. Las leyes no tie- 
nen efecto retroactivo sino en el ca- 
so que sean favorables al que esté 
sub-judicce, ó cumpliendo condena. 

Artículo 37. En todas las leyes 
se usará de esta fórmula: 

“El Congreso Nacional, en 
bre de la República, decreta.” 


nom- 


LA ESCUELA. DE DERECHO » 


299 


TITULO SEPTIMO 
SECCIÓN PRIMERA 


Del Poder Ejecutivo 


Artículo 38. El Poder Ejecutivo ' 


se ejerce por “ell Presidente de la 
República en unión de los Secreta- 


rios de Estado en los respectivos | 


Despachos, como sus órganos inme- 
diatos. 

Artículo 39. El Presidente de 
la República es el jefe nato de la 


administración general, y no tiene 


más facultades que las que expre- 
samente le confieren la Constitución 
y las leyes. 

Artículo 40. Para ser Presiden- 
te de la República se requiere: 

Primero: Ser dominicano de na- 
cimiento ú origen y residir en la 
República. 

Segundo: Tener por lo menos 
treinta años de edad. 

Tercero: Estar en el goce de los | 
derechos civiles y. políticos. 

Artículo 4 “La elección de Pre- | 
sidente se hará por el voto indirec- 
to y en la forma que esta Constitu- 
ción y la ley determinan. 

Artículo 42. El Presidente de | 
la República se elige en la forma si- 
guiente: cada elector vota por el 
ciudadano su preferencia. Los 
procesos verbales de elección se re- 
ls cerrados y sellados al Presi- 

nte del Congreso. Cuando el 
Presidente reuna los pliegos de to- 
dos los Colegios Electorales, los 
abrirá en sesión pública y verificará 
los votos. Si alguno de los candi- 


datos rewniere la mayoría absoluta | 


de sufragios, será proclamado Pre- 
_sidente de la República. Siempre 
que falte la mayoría indicada, el 
Congreso separará los tres que reu- 


nan más sufragios, y procederá úá 
elegir uno de entré ellos. Si en 
este primer escrutinio ninguno ob- 
¡tuviere la mayoría absoluta, s se pro- 
cederá á nueva votación entre los 
dos candidatos que más sufragios 
'obtuvieren en el primero, y en caso 
de empate la elección se decidirá 
por la suerte. 

Todas estas operaciones deberán 
efectuarse en una sola sesión perma- 
nente, durante la cual ningún dipu- 
tado podrá ausentarse de ella ni 
eximirse de votar. 

Artículo 43. Si veinte días des- 
¡ pués del último señalado para la 

elección no se hubieren recibido to- 
' das las actas de los Colegios electo- 
rales, podrá efectuarse el cómputo 
¡con las que se hallen en poder del 
¡| Congreso, siempre que no bajen de 
| las tres cuartas partes. 

Artículo 44. El Presidente de 
¡la República durará en sus funcio- 
¡nes cuatro años, dá contar del día 
que tome posesión de su encargo, y 
podrá ser reelecto para el período 
inmediato; pero quedará inhábil en 
¡seguida para ocupar la presidencia 
| por nueva elección, d no ser que 
hubieren transcurrido cuatro años 
contados desde el día en que cesó 
en el ejercicio de sus funciones. 

Artículo 45. Habrá un Vice- 
Presidente, que deberá reunir las 
mismas cualidades que se requieren 
¡| para ser Presidente, y será elegido 
¡enel mismo tiempo y con las mis- 
mas formalidades que aquél. 

Artículo 46. En caso de muerte, 
renuncia 4 inhabilitación del Presi- 
dente, el Vice—Presidente ejercerá 
la Presidencia de la República hasta 
cumplirse el período; y en caso de 
' acusación á otro impedimento tempo- 
ral, la ejercerá solamente mientras 
¡dure la causa que lo motive. 


| 


| 
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Artículo 47. A falta del Presi- 
dente y Vice—Presidente de la Re- 
pública, el Consejo de Secretarios 
de Estado ejercerá el Poder Ejecu- 
tivo, debiendo convocar los Cole- 
gios electorales en el término de 
cuarenta y ocho horas para el nom- 
bramiento de dicho funcionario, y 
al Congreso para que cumplimente 
lo que establece el apartado prime- 
ro del artículo 25 de esta Constitu- 
ción. 

S Si dado el caso de que al re- 
nunciar el Presidente de la Repú- 
blica no se hallare reunido el Con- 
greso, la renuncia deberá hacerse 
por ante el Consejo de Secretarios 
de Estado, después de haberlo mani- 
festado á la Nación. En tal caso el 
Consejo ejercerá el Poder Ejecuti- 
vo, llamando sin pérdida de tiempo 
al Vice—Presidente ¿ ejercer la pre- 
sidencia. 

Artículo 48. En las elecciones 
ordinarias de Presidente de la kKe- 
pública, entrará éste á ejercer sus 
funciones el día que venza el perío- 
do del saliente; y en las extraordi- 
narias, ocho días 4 más tardar des- 
pués de habérsele comunicado ofi- 
cialmente su nombramiento, sl estu- 
viese en la Capital; y treinta días, 
si estuviese fuera. 

Artículo 49. Jl Presidente de la 
República, antes de entrar á ejer- 
cer sus funciones, prestará an- 
te el Congreso el siguiente juramen- 
to: “Juro por Dios y los Santos 
Evangelios, camplir y hacer cum- 
plir la Constitución y las leyes del 
pueblo dominicano, respetar sus de- 
rechos y libertades, y mantener la 
independencia y la integridad na- 
cional.” 


SECCIÓN SEGUNDA 


Atribuciones del Presidente de la 
República 


Artículo 50. Son atribuciones 
del Presidente de la República: 

Nombrar los Secretarios de Esta- 
do, aceptarles sus renuncias y re- 
moverlos cuando lo juzgue conve- 
niente. 


SECCIÓN TERCERA 
Atribuciones del Poder Ejecutivo 


Artículo 51. Son atribuciones 
del Poder Ejecutivo: 

Primera: Preservar la nación de 
todo ataque exterior. 

Segunda: Mandar ejecutar y 
cuidar de la ejecución de las leyes 
y decretos del Poder Legislativo, 
con la siguiente fórmula: “Ejecúte- 
se, comuníquese por la Secretaría 
correspondiente, publicándose en 
todo el territorio de la República 
para su cumplimiento.” 

Tercera: Cuidar y vigilar la re- 
caudación de las rentas nacionales. 

Cuarta: Administrar los terre- 
nos baldíos conforme á la ley. 

Quinta: Convocar el Poder Le- 
gislativo para sus reuniones extra- 
ordinarias, cuando lo exija la gra- 
vedad de algún asunto. 

Sexta: Nombrar cónsules gene- 
rales, particulares y vice—cónsules. 

Séptima: Nombrar enviados ex- 
traordinarios, ministros plenipoten- 
ciarios, ministros residentes, encar- 
gados de negocios y agentes confi- 
denciales. 


Octava: Recibir los ministros 
públicos extranjeros. 
Novena: Dirigir las negociacio- 


nes diplomáticas y celebrar toda es- 


TA. A 


pecie de tratados con otras nacio- 


nes, sometiendo éstos al Poder Le-. 


gislativo. 
Décima: Dará las bulas y bre- 
ves que traten de disposiciones ge- 
nerales el pase correspondiente, 
siempre que no sean contrarias á la 
Constitución y 4 
rrogativos de la nación, 6 á la juris- 
dicción temporal, 
Décima primera: 


Concordato para el arreglo' de los 

negocios de la iglesia, impetrando dá 

la vez la confirmación del patro- 
nato. 

Décima segunda: Celebrar con- 
tratos de interés general, con arre- 
glo á la ley, y someterlos al Poder 
Legislativo para su aprobación. 

Décima tercera: Nombrar, cuan- 
do lo creyere necesario para el me- 


jor servicio público, delegados que 


ejerzan funciones ejecutivas en las 
provincias y distritos, ajustándose 
estrictamente á la Constitución y á 
las leyes, los cuales, en caso de ex- 
tralimitación ú otras faltas, serán 


juzgados por la: Suprema Corte de 


Justicia. 


Décima cuarta: Nombrar los Go- 
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á las ley es, ú las pre- | 


Solicitar de la. 
Santa Séde la celebración de un: 


bernadores civiles y militares, los | 


jefes comunales y 
aceptarles sus renuncias. 
Décima quinta: Nombrar los pro- 


curadores fiscales, y aceptarles sus 


renuncias. 
Décima sexta: Nombrar, en co- 
misión, ministros de la Corte y Jue- 


cantonales, y | 


s de los tribunales y juzgados in- | 


e cuando ocurran vacancias 
de dichos funcionarios durante el 
receso del Congreso. 

Décima séptima: Nombrar los al- 
caldes de comunes y cantones y sus 
“respectivos suplentes, y aceptarles 
sus renuncias. 


Décima octava: Nombrar los em- 
pleados de hacienda, cuyo nombra- 
miento no se atribuya a otro Poder 
ó funcionario. 

Décima novena: Remover y sus- 
pender á los empleados de nombra- 
miento suyo, y mandarles enjuiciar 
si hubiere motivo para ello. 

Vigésima: Expedir patente de 
navegación 4 los buques naciona- 
les, 

Vigésima primera: Declarar la 
guerra en nombre de la República, 
cuando la haya decretado el Poder 
Legislativo. 

Vigésima segunda: Conceder li- 
cencia y retiros á los militares. 

Vigésima tercera: Conceder am- 
nistías 4 indultos particularess por 
causas políticas. 

Vigésima cuarta: Perdonar ó 
conmutar la pena capital, cuando 
hubiere recurso en gracia. 

Vigésima quinta: Disponer de 
la fuerza permanente de mar y tie- 
rra; así en tiempo de paz como de 
conmoción á mano armada, ó de in- 
vasión extranjera. 

Vigésima sexta: Disponer de las 
guardias nacionales para la seguri- 
dad interior de las provincias y > dis- 
tritos. 

Vigésima séptima: Conceder car- 
tas de nacionalidad conforme ¿ las 
leyes. 

Vigésima octava: En los casos 
de guerra extranjera podrá: 

1.2 Arrestar, 6 expulsar á los 
individuos que pertenezcan á la na- 
ción con la cual se esté en guerra. 

2. Pedir al Congreso los crédi- 
tos necesarios para sostenerla. 

3. Someter ¿4 juicio, por trai- 
ción á la patria, á los dominicanos 
que sean hostiles á la dignidad y de- 
fensa nacional, 
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4. Expedir patente de corso y 
represália, y dictar las reglas que 
hayan de seguirse en caso de apre- 
samiento. 


Artículo 52. Con el fin de res: 
tablecer el orden constitucional, al 
terado por una revolución á mano 
armada, si no se hallare reunido el 
Congreso, podrá decretar el estado 
de sitio y suspender, mientras dure 
la perturbación pública, las siguien- 
tes garantías del título LIT, artículo 
11, 14,2%, 3, y 9.2% y, los. múmeros 
4." y 5% de la 13.* garantía del mis- 
mo artículo que dice: “2.” La li- 
bertad del pensamiento, expresado 
de palabra 6 por medio de la pren- 
sa, sin prévia censura pero con su- 
jeción á las leyes; 3.* La inviola- 
bilidad y secreto de la correspon- 
dencia y demás papeles; 9.* La 
libertad de reunión y asociación, sin 
armas, pública ó privadamente; 4.* 
Ni ser preso ni arrestado sin que 
preceda orden escrita del funciona- 
rio que decreta la prisión, con ex- 
presión del motivo que la cause, 4 
menos que sea cogido infraganti; 5.” 
A todo preso se le comunicará la 
causa de su prisión, y sele tomará 
declaración 4 más tardar 4 las 48 
horas después de habérsele privado 
de la libertad; y ¿ ninguno se le 
puede tener incomunicado por mas 
tiempo que aquél que el Juez de 
Instrucción crea indispensable para 
que no se impida la averiguación 
del delito; tampoco podrá tenérsele 
en prisión por mas tiempo que el 
que la ley determina.” 


Artículo 53. En los casos de re- 
belión á mano armada, el Poder 
Ejecutivo, además de las garantías 
que faculta suspender el artículo 
anterior, podrá decretar otras me- 
didas de carácter transitorio; que 


sean necesarias al restablecimiento 
del orden público. 

Artículo 54. En circunstancias 
excepcionales y apremiantes, el Po- 
der Ejecutivo podrá trasladarse ¿ 
otro punto cualquiera de la Repú- 
blica, aunque el Congreso no se ha- 
llare reunido para decretar su tras- 
lación. 

S El Poder Ejecutivo dará cuen- 
ta al Congreso, por medio de un 
Mensaje, del uso que haya hecho de 
las facultades acordadas en los artí- 
culos anteriores. 

Artículo 55. El Poder Ejecuti- 
vo asistirá el veinte y siete de Fe- 
brero de cada año á la apertura del 
Congreso, y presentará un Mensaje 
detallado de su administración en el 
curso del año anterior. 

S El Mensaje irá acompaño de 
las Memorias de los Secretarios de 
Estado sobre los asuntos de sus res- 
pectivas Carteras. 

Artículo 56. El Presidente de la 
República, al concluir su período, 
dará cuenta al Congreso de sus ac- 
tos administrativos para los efectos 
de la atribución 46 del artículo 25. 


SECCIÓN TERCERA 
De los Secretarios de Estado. 


Artículo 57. Habrá para el des- 
pacho de todos los negocios de la 
Administración seis Secretarios de 
Estado, á saber: de Interior y Poli- 
cía, de Relaciones Exteriores, de 
Justicia é Instrucción Pública, de 
Fomento y Obras Públicas, de Ha- 
cienda y Comercio y de Guerra y 
Marina. 

Artículo 58. Para ser Secretario 
de Estado se requiere: ser domini- 
cano de nacimiento ú orígen, y te- 
ner veinte y cinco años de edad á 
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lo menos y estar en el pleno goce 
de sus derechos civiles y políticos. 
S Los extranjeros podrán ser 
Secretarios de Estado 4 los ocho 
años de su naturalización. 
Artículo 59. Todos los actos del 
Poder Ejecutivo serán refrendados 


por los respectivos Secretarios de | 


Estado, y sin tal requisito no serán 
cumplidos por las autoridades, em- 
pleados ó particulares, excepto el 
nombramiento de los Ministros, co- 
mo acto personal del Presidente de 
la República. 

Artículo 60. Todos los actos de 
los Secretarios de Estado deben a- 
rreglarse á esta Constitución y á las 
leyes, y serán responsables de ellos, 
aunque reciban orden escrita del 
Presidente, quien por este hecho 
queda también responsable. 

Artículo 61. Los negocios que 
sean privativos de los Secretarios 
de Estado, se resolverán en Conse- 
jo, y la responsabilidad de ellos re- 
caerá sobre el Ministro Ú4 Ministros 
que los refrenden. 

Artículo 62. Los Secretarios de 
Estado estarán obligados ¿4 dar to- 
dos los informes escritos 4 verbales 
que se les pidan por el Congreso, 

Artículo 63. Dentro de los ocho 
primeros días de la apertura del 
Congreso, presentarán el presupues- 
to de gastos públicos y la cuenta 
general del año anterior. 

Artículo 64. Los Secretarios de 
Estado tienen el derecho de usar 
de la palabra en el Congreso, y es- 
tán obligados á concurrir cuando 
sean llamados á informar. 


TITULO OCTAVO 
Del Poder Judicial 


Artículo 65. 


reside en la Suprema Corte de Jus- 
ticia y en los tribunales y Juzgados 
inferiores. 


SECCIÓN PRIMERA 
De la Suprema Corte 


Artículo 66. La primera magis- 
tratura judicial del Estado reside en 
la Suprema Corte de Justicia, la 
cual se compondrá de un Presiden- 
te y cuatro Ministros elegidos por el 
Congreso, y de un Ministro fiscal 
nombrado por el Poder Ejecutivo, 
con las cualidades que se expresan: 

Primera: Ser dominicano en el 
ejercicio de sus derechos. 

Segunda: Haber cumplido trein- — 
ta años de edad, y ser abogado de 
los Tribunales de la República. 


S Los extranjeros naturalizados 
no podrán ser magistrados de la Su- 
prema Corte, sino seis años después 
de su naturalización. 

Artículo 67. Los magistrados, 
cuando estén en el ejercicio de sus 
funciones, no podrán admitir em- 
pleo alguno de nombramiento del 
Poder Ejecutivo. 


Artículo 68. Los magistrados de 
la Suprema Corte de Justicia dura- 
rán en sus destinos cuatro años, pu- 
diendo ser indefinidamente reelec- 
tos. La ley determinará las diver- 
sas funciones de aquellos y del Pro- 
curador general. 

S En caso de reemplazo de un 
Ministro de la Suprema Corte por 
muerte, renuncia Ó inhabilitación, 
el que entrare 4 sucederle ejercerá 
sus funciones hasta la cesación del 


' período para que fué nombrado su 


antecesor. Esta disposición es co- 
mún á los jueces de los tribunales 


El Poder Judicial | inferiores, 
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SECCIÓN SEGUNDA 


Atribuciones de la Suprema Corte 
de Justicia 


Artículo 69. Es de la competen- 
cia de la Suprema Corte de Justi- 
cla: 

Primero: Conocer de las causas 
civiles y criminales que se formen á 
los empleados diplomáticos en los 
casos permitidos por el derecho de 
gentes. 

Segundo: Conocer de las causas 
de responsabilidad del Presidente y 
Vice-Presidente de la República y 
de los Secretarios de Estado, cuan- 
do sean acusados según los casos 
previstos en esta Constitución. En 
el caso de ser necesaria la suspen- 
sión del destino de Ministro 6 Mi- 
nistros, la pedirá al Presidente de 
la República que la concederá. 

Tercero: Conocer de las causas 
de responsabilidad que, por mal 
desempeño de sus funciones, se for- 
men 4 los agentes diplomáticos, a- 
creditados ante otra nación. 


Cuarto: Conocer de las causas 

criminales, ó de responsabilidad que 
se formen á los delegados ó comisio- 

nados, gobernadores y jueces de los 
tribunales y juzgados de primera 
instancia de las provincias y distri- 
tos. 

Quinto:  Dirimir las controver- 
slas que se susciten entre los gober- 
nadores y jueces de primera instan- 
cia en materia de jurisdicción y 
competencia. 


Sexto: Declarar cual sea la ley 
vigente cuando alguna vez se hallen 
en colición. 

Séptimo: Conocer de las apela- 
ciones de los tribunales y juzgados 
de primera instancia, 


Octavo: Conocer de las causas 
de presas marítimas. 

Noveno: Conocer como Supre- 
ma Corte Marcial en las apelacio- 
nes de los juicios militares. 

Décimo: Conocer de las causas 
contencioso-administrativas, duran- 
te el receso del Congreso. 

Décimo primero: Ejercer las de- 
más atribuciones que determina la 


ley. 
TITULO NOVENO 
De los Tribunales inferiores 


Artículo 70. Para la buena ad 
mistración de justicia, el territorio 
de la República se dividirá en dis- 
tritos judiciales, que se subdividirán 
en comunes cuyo número y juris- 
dicción determinará la ley. En 
aquéllos se establecerán tribunales 
ó juzgados de primera instancia, y 
éstas serán regidas por alcaldes. 

S 1 La ley «determinará las 
atribuciones de estos tribunales ó 
juzgados, y las que como jueces de 
berán ejercer los alcaldes; así como 
también determinará la organiza- 
ción de los consejos de guerra, su 
jurisdicción y sus atribuciones. 

S 2. Queda á cargo de los 
tribunales de primera instancia el 
conocimiento de los negocios co- 
merciales que ocurran en sus respec- 
tivas jurisdicciones, sujetándose en 
esos casos úd las disposiciones del 
Código de Comercio. 

Artículo 71. Para ser juez en 
los tribunales ó juzgados inferiores 
se requiere: 

Primero: Ser dominicano en el 
ejercicio de sus derechos. 

Segundo: Haber cumplido vein- 
te y cinco años de edad por lo me- 
NOS. 
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$ 1. Los extranjeros naturali- 
zados no podrán ser jueces de los 
tribunales Ó juzgados de primera 
instancia, sino cuatro años después 
de su naturalización. 

S 2. Los jueces de primera 
instancia durarán en sus funciones 
cuatro años, pudiendo ser reelectos. 


TITULO DECIMO 
De los Ayuntamientos 


Artículo 72. Para el gobierno 
económico de las comunes y canto- 
nes, habrá Ayuntamientos en todos 
aquéllos que lo determine la ley, y 
la duración de su ejercicio será de 
dos años. Su elección se hará por 
las respectivas Asambleas Primarias; 
y sus atribuciones serán objeto de 
una ley. 5 

Artículo 73. Los Ayuntamientos 


votarán anualmente el presupuesto 


de sus ingresos y egresos, y según 
la ley, tienen el derecho de regla- 
mentar cuanto convenga al progre- 
so en todo sentido, en sus respecti- 
vas localidades, siempre que no con- 
traríen las leyes decretadas por el 
Poder Lejislativo ó las disposiciones 
que emanen del Poder Ejecutivo, 
cuando para ello esté debidamente 
autorizado. 

Artículo 74. Los Ayuntamien- 
tos, en lo relativo al ejercicio de sus 
atribuciones administrativas ordina- 
rias, son independientes, y sólo es- 
tán sujetos á rendir las cuentas de 
recaudación é inversión de los fon- 
dos, con arreglo ¿la ley. Los A- 
yuntamientos pueden votar toda 
clase de arbitrios comunales, cuyo 
pago se refiera 4 usos ( consumos 
verificados en el radio de sus comu- 
nes. Para que sean obligatorios 
deben tener la aprobación del Eje- 


cutivo. Para la imposición de los 
arbitrios municipales que tengan ca- 
rácter de impuestos no establecidos 
en la ley, pedirán la aprobación del 
Congreso por órgano del Ministro 
de lo Interior. 

S La independencia de los A- 
yuntamientos no se refiere ¿4 los ca- 
sos extraordinarios, en los cuales 
deben siempre regirse por las leyes. 


TITULO DECIMO PRIMERO 


Del régimen de las provincias y 
distritos 


Artículo 75. El gobierno de ca- 
da provincia ó distrito se ejercerá 

or un ciudadano con la denomina- 
ción de Gobernador civil y militar, 
dependiente del Poder Ejecutivo, 
de quien es agente inmediato, y con 
quien se entenderá por órgano de 
los Secretarios de Estado en los 
Despachos de lo Interior y Policía 
y de Guerra y Marina. 

Artículo 76. Las comunes y can- 
tones serán gobernados por Jefes 
Comunales y Cantonales. Estas au- 
toridades dependen directamente 
del Gobernador de la provincia Ú 
distrito respectivo. 

S Para ser Gobernador se re- 
quiere: tener por lo menos treinta 
años de edad, y las demás cualida- 
des que para Diputado. La ley se- 
ñalará las atribuciones de estos fun- 
cionarios. 

Artículo 77. En todo lo concer- 
niente al orden y seguridad de las 
provincias y distritos y d su gobier- 
no político, están subordinados al 
Gobernador todos los funcionarios 
públicos que residan en la provin- 
cia Ó distrito, sea cual fuere su clase 
y denominación. 
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TIULO DECIMO SEGUNDO 
SECCIÓN PRIMERA 
De las Asambleas Primarias 


Artículo 78. Para ser sufragante 
en las Asambleas Primarias, es ne- 
cesario: Estar en el pleno goce de 
los derechos civiles y políticos y re- 
sidir en el territorio de la Repúbli- 
ca. 

Artico. 79. "LadprAsambleas 
Primarias se reunirán de pleno de- 
recho el día primero de Noviembre 
del año anterior al de la espiración 
de los períodos constitucionales, y 
procederán inmediatamente á ejer- 
cer las funciones que la Constitu- 
ción y la ley determinan. Jn los ca- 
sos que sean convocados extraordi- 
nariamente se reunirán treinta días 
á más tardar después de la fecha 
del decreto de convocatoria. 

Artículo 80. Los Ayuntamien- 
tos publicarán el primero de Octu- 
bre de cada año en que deban reu- 
nirse las Asambleas Primarias, un 
aviso preventivo recordando á los 
sufragantes el período de su ren- 
nión; y este mismo cuerpo consti- 
tuído en bufete electoral recibirá 
los sufragios de acuerdo con lo que 
dispone la ley electoral. 

S En los puestos cantonales e- 
jercerá estas funciones el Alcalde 
unido á dos vecinos nombrados por 
él. 

Artículo 81. Son atribuciones 
de las Asambleas Primarias: 

Primero: Elegir el número de 
Electores que á cada común corres- 
ponda nombrar, para formar el Co- 
legio Electoral de la provincia. 

Segundo: Elegir los Regidores 
y Síndicos que deban formar los 
respectivos Ayuntamientos. 
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SECCIÓN SEGUNDA 
De los Colegios Electorales 


Artículo 82. Los Colegios Elec- 
torales se componen de los Electo- 
res nombrados por las Asambleas 
primarias de las comunes; y á reser- 
va de aumentarlos progresivamente 
la ley, en razón del incremento de 
la población, se fijan del modo si- 
guiente: 


Provincia de Santo Domingo 


COMUNES 
Santo Domino... e 30 
San Onistóbal +... cdi ir COM 10 
San Carlos e. ce > 6 
LR A e, PO: 4 
Da PECES 6 
Momte Plata te ape = 4. 
La Vich EE 4 
(Ue a de ME 4 
Bayaguana..... AS 4 
Llamasa es. (e 4 
CANTONES 
Pajarito... «OS PA 
Palenque - 2 pde 2 
Sabana Grande........ es 2 
87 
Provincia de Azua 
COMUNES 
AO O O 25 
Sal, Juas. ea E RN 10 
Las Matasi tensa CAE AAN 8 
San Jose de Deco 5 
BDánica -. oia AO AN 4 
Cercado A 4 
56 
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Distrito de Barahona 


COMUNES 
A 
2 AA 
A AA 

CANTÓN 
A odds ds 


Provincia del Ceybo 


COMUNES 

Santa Cruz del Seybo........ 
. .. e 
A. A E 
Hato Mayor. ta. 
. 

CANTÓN 

Joyeño' . Jas ¿ A TE 


m 29 


A Y 


42 


Distrito de San Pedro Macoris 


COMUNES 


E ARA 
AOS dire 


Distrito de Samaná 


COMUNES 


Santa Bárbara de Samand.... 
Sabana de la Mar..... ..... 
A AAA 


yu] 
bo 


Distrito de Puerto Plata 


COMUNES 
A AN 
A O A O 12 
Bic. io a 10 
52 
Distrito de Monte Cristy 
COMUNES 
6 a de 
Monte CristY.«...... E AN 25 
| Sabaneta. e. Mi 10 
Guayubin ...... 4. Y. Je de me 10 
DAADOB :. -. ¿9:50 qe ri 0 
CANTÓN 
A A 4 
54 
Provincia de Santiago 
COMUNES 
Mio O AE 35 
MO A o do UR 12 
| San José de las Matas......... 12 
E JÁDICO caes defi a EN 9 
68 
Provincia Espaillat 
COMUNES 
L.MocW erica O do 22 
San Francisco de Macoris...... 16 
Almas: 4% yr 8 
Matan ina. dio 6 
CANTÓN 
JURADA NO ad a 4 
56 
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Provincia de la Vega 
COMUNES 
Concepción dela Vegara 
Cot e A rl cd A Ú 
A A e LO 
Bona A O 
CANTÓN 
Corico A - Pe 
60 


S Las cualidades necesarias para 
ser elector, son las siguientes: 

Primero: Tener por lo menos 
veintiun años, ó ser casado. 

Segundo: Estar en el pleno goce 
de los derechos civiles y políticos. 

Tercero: Tener su domicilio en 
la provincia 0 distrito en que se 
efectúe la elección. 

Cuarto: Saber leer y escribir. 

SS Los Electores durarán en el 
ejercicio de sus funciones cuatro 
años. 


Artículo 83. Los Colegios Elec- 
torales se reunen de pleno derecho 
en la cabecera de la provincia d dis- 
trito el veinte y siete de Noviembre 
del año anterior al de la espiración 
de los períodos constitucionales, 
procederán inmediatamente á ejer- 
cer las funciones que la Constitu- 
ción y la ley determinan. En los 
casos en que sean convocados ex- 
traordinariamente se reunirán d más 
tardar treinta días después de la fe- 
cha del decreto de convocatoria. 

Artículo 84. Son atribuciones 
de los Colegios Electorales: 

Primero: Elegir los miembros 
del Congreso y sus respectivos su- 
plentes. 


Segundo: Elegir el Presidente y 
Vice-Presidente de la República, 
según las reglas establecidas en el 
artículo 42. 

Tercero: Reemplazar á todos los 
funcionarios cuyo nombramiento les 
pertenece en los casos y según las 
reglas establecidas por la Constitu- 
ción y la ley. 

Cuarto: Formar separadamente 
las listas de los individuos que en 
sus respectivas ¡provincias reunan 
las cualidades exigidas, tanto para 
ser Magistrados de la Suprema Cor- 
te de Justicia como Juez de los tri- 
bunales inferiores. 


Artículo 85. Los Colegio YVlec- 
tores no tendrán correspondencia 
unos con otros, ni ejercerán atribu- 
ción alguna sin que se encuentre 
presente la mayoría absoluta de sus 
miembros; harán sus elecciones una 
á una y en sesiones permanentes. 


SECCIÓN TERCERA 


Disposiciones comunes ú las Asam- 


bleas Primarias y Colegios 
Electorales 


Artículo 86. Todas las eleccio- 
nes se harán por mayoría absoluta 
de votos y por escrutinio secreto. 

Artículo 87. Ni las Asambleas 
Primarías ni los Colegios electora- 
les pueden ocuparse en otro objeto 
que el de ejercer las atribuciones 
que les están designadas por la 
Constitución y la ley. Deben disol- 
verse tan pronto como hayan termi- 
nado sus Operaciones, cuya duración 
será fijada por la ley. 
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TITULO DECIMO TERCERO 


De la fuerza armada 


Artículo 88. La fuerza armada 
es esencialmente obediente, y no 
tiene en ningún caso la facultad de 
deliberar. El objeto de su creación 
es defender la independencia de la 
República, mantener el orden pú- 
blico, la Constitución y las Leyes. 

S El Congreso fijará anualmen- 
te, .á propuesta del Ejecutivo, la 
fuerza permanente de mar y tierra 
en tiempo de paz. 


SS En ningún caso podrán | 


crearse cuerpos privilegiados. 
Artículo 89. La ley establecerá 
las reglas de pp emiatto y ascen- 
so en la fuerza armada. En ningún 
7 caso podrán crearse otros empleos 
militares que los que sean indispen- 
sablemente necesarios, y no se con- 
cederá ningún grado ni empleo sino 
para llenar una plaza vacante a 
por la ley. 
S Habrá además en la Repúbli 
:a una milicia nacional, cuya organi- 
zación y servicios serán determina- 


dos por la ley. La de cada provin- 


cia ó distrito estará bajo las inme- 


diatas órdenes del Gobernador d de | 


quien haga sus veces y no podrá ser 

movilizada sino en los casos y de la 

nera previstos por la ley. Los 

- grados en ella serán electivos y tem- 
porales, 


Artículo 90. Los militares serán 


juzgados por Consejos de guerra, 
según las reglas establecidas en el 
Códico penal militar, cuando los de- 
litos que hayan cometido estén com- 
- prendidos en los casos previstos por 
dicho Código; pero en todos los de- 
más, ó cuando tengan por coacusa- 
dos 4 uno 4 muchos individuos de 


t 


la clase civil, serán juzgados por los 
tribunales ordinarios. 


TITULO DECIMO CUARTO 
Disposiciones generales 


Artículo 91. Ningún impuesto 
general se establecerá sino en vitr- 
tud de una ley, ni podrá imponerse 
contribución comunal sino por el 
Ayuntamiento respectivo y con a- 
rreglo ¿ la ley. 

S Los fondos que procedan de 
estos impuestos, y cuantos formen el 
haber de las comunes, son sagrados, 
y no serán aplicados á otra atención 
que á aquélla que la ley le señala. 
En el caso en que, por una circuns- 
tancia cualquiera, fuesen distraídos 
de ese objeto indebidamente, serán 
reintegrados por quien los haya dis- 
traído, sin perjuicio de las demás 
responsabilidades legales. 

Artículo 92. Queda para siem- 
pre prohibida la emisión de papel 
moneda. 

Artículo 93. No se extraerá del 
tesoro público cantidad alguna para 
otros usos sino para los determina- 
dos por la ley, y conforme á los 
presupuestos que, aprobados por el 
Congreso, se publicarán precisamen- 
te todos los años. Tampoco po- 
drán depositarse fuera de las arcas 
públicas los caudales pertenecien- 
tes á la nación. 

Artículo 94. El presupuesto de 
cada Secretaría de Estado se divi- 
dirá en capítulos. No podrán tras- 
ladarse sumas de un ramo á otro, 
ni distraerse los fondos de su objeto 
especial, sino en virtud de una 
ley. 

Artículo 95. Habrá una Cámara 
de cuentas permanente, compuesta 
de cinco ciudadanos nombrados por 
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el Congreso, para examinar las 
cuentas generales y particulares de 
la República, y dar ¿ aquél, al 
principio de cada sesión legislativa, 
el informe correspondiente respecto 
de las del año anterior. 

S Los miembros de la Cámara 
de Omemos durarán cuatro años en 
el ejercicio de sus funciones, y no 
podrán ser reducidos á prisión sino 
previa acusación ante el Congreso 
y en su receso ante la Suprema Cor- 
te de Justicia. 

SS Laley determinará las atri- 
buciones de esta Cámara. 

Artículo 96. Se prohibe toda 
clase de censos «¿ perpetuidad, tri- 
butos, capellanías, mayorazgos y to- 
da clase de vinculaciones. 


Artículo 97. Se celebrarán a- 
nualmente con la mayor solemnidad 
en toda la República, los días 27 de 
Febrero, aniversario de la Indepen- 
dencia, y 16 de Agosto, aniversario 
de la Restauración, únicas fiestas 
nacionales. 


Artículo 98. El pabellón de la 
República se compone de los colo- 
res azul y rojo esquinados, y divi- 
didos en el centro por una cruz 
blanca del ancho de la mitad de 
uno de los otros colores, y lleva en 
el centro el escudo de armas de la 
República. 

S El pabellón mercante es el 
mismo que el del Estado sin llevar 
el escudo. 


Artículo 99. El escudo de ar- 
mas de la República es una cruz, á 
cuyo pié está abierto el libro de los 
Evangelios, y ambos sobresalen de 
entre un trofeo de armas en que se 
vé el símbolo de la libertad, enlaza- 
do con una cinta en que va el si- 


guiente lema: “Dios, Patria y Li- 
bertad.” 


Artículo 100. Todo ¡juramento 
debe ser exigido en virtud de la 
Constitución y la ley, y ningún fun- 
cionario ni empleado público podrá 
entrar en el ejercicio de sus funcio- 
nes, sino lo hubiere prestado ante la 
autoridad competente. 

Artículo 101. Los Poderes en- 
cargados por esta Constitución de 
declarar la guerra, no deberán ha- 
cerlo sin antes proponer el arbitra- 
miento de una d más potencias ami- 
gas. 

S Para afianzar este principio, 
debera introducirse en todos los tra- 
tados internacionales que celebre la 
República, está cláusula: Todas las 
diferencias que pudiesen suscitarse 
entre las partes contratantes, debe- 
rán ser sometidas al arbitramiento 
de una ó más naciones amigas, antes 
de apelar á la guerra. 

Artículo 102. Toda autoridad 
usurpada es ineficaz y sus actos son 
nulos. Toda decisión acordada por 
requisición de la fuerza armada 6 
de reunión de individuos en actitud 
subversiva, es nula de derecho y 
carece de eficacia. 

Artículo 103. Se prohíbe á to- 
da corporación ó autoridad el ejer- 
cicio de cualquiera función que no 
le esté conferida por la Constitución 
y las leyes. 

Artículo 104. Todo ciudadano 
podrá acusar 4 cualquier funciona- 
rio ó empleado público, ante sus 
respectivos superiores Ó ante las 
autoridades que determine la ley. 

Artículo 105. Los empleados de 
la República no deberán admitir 
dádivas, cargo, honores d recom- 
pensas de nación extranjera, sin 
permiso del Congreso. 

Artículo 106. El derecho de 
gentes hace parte de la legislación 
de la República; en consecuencia 
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puede ponerse término 4 la guerra 
civil por medio de tratados entre 
los beligerantes, reconocidos como 
tales; quienes deberán respetar las 
prácticas humanitarias de los pue- 
blos cristianos y civilizados. 

Artículo 107. A ninguno se le 
puede obligar á hacer lo que la ley 
no manda, ni impedirle lo que la 
ley no prohibe. 


TITULO DECIMO QUINTO 
De la reforma de la Constitución 


Artículo 108. Esta Constitución 
podrá ser reformada, si lo solicitare 
la mayoría absoluta del Congreso, 
y aprobaren la reforma las tres 
cuartas partes de sus miembros. 

Los puntos cuya modificación, 
adición ó supresión se pidan serán 
los únicos que deberán discutirse: 

Artículo 109. Para proceder á 
la reforma se hace indispensable 
que en tres sesiones distintas, con 
intervalo de tres días por lo menos 
entre una y otra sesión, reconozcan 
la necesidad de la reforma las dos 
terceras partes de los veinte y dos 
miembros del Congreso. 

Artículo 110. Declarada por el 
Congreso la necesidad de la refor- 
ma, se redactará el proyecto corres: 
pondiente y se discutirá en tres se- 
siones, como las demás leyes. 
Artículo 111. El mismo Congre- 
so que pida la reforma de esta Cons- 
titución, no conocerá de la necesi- 
dad de la dicha reforma, sino que la 
recomendará á la próxima legislatu- 
ra para que resuelva el caso de con- 
formidad con los artículos 108, 109 
110. 

- Artículo 112. La facultad que 
tiene el Congreso para reformar la 
Constitución, no se extiende ¿4 la 


forma de gobierno, que será siem- 
pre republicano, democrático, bajo 
la forma representativa, alternativa 
y responsable. 

Artículo 113. La presente Cons- 
titución empezará á regir desde el 
día de su promulgación oficial en la 
República. 


TITULO DECIMO SEXTO 
Disposiciones transitorias 


Artículo 114. Todas las leyes 
actuales no contrarias á la presente 
Constitución, continuarán en vigor 
mientras no sean abrogadas por 
otras nuevas. 

Artículo 115. El actual Presi- 
dente y Vice—Presidente de la Re- 
pública, asi como los actuales Dipu- 
tados al Congreso Nacional, conti- 
nuarán en el ejercicio de sus funcio- 
nes hasta el veinte y siete de Fe- 
brero de mil ochocientos ochenta y 
nueve en que los remplazarán los 
nuevos elegidos por los Colegios 
Electorales, de conformidad á lo 
que establece esta Consitución. 

$ Los actuales miembros de la 
Suprema Corte de Justicia, los de 
la Cámara de Cuentas y los Jueces 
de los tribunales inferiores, cesarán 
también en sus funciones en la fe- 
¡| Cha indicada en este artículo en la 
que serán reemplazados por los 
nuevos nombrados. 

Artículo 116. El actual Presi- 
dente de la República prestará nue- 
vo juramento ¿4 esta Constitución 
ante la presente Convención Nacio- 


nal. 
Artículo 117. La presente Cons- 
titución será promulgada por el 


Poder Ejecutivo de la República. 


Dada en la Ciudad de Santo Do- 
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mingo, Capital de la República, á 
los 15 días del mes de Noviembre 
del año de 1887; 44 de la Indepen- 
cia y 25 de la Restauración. 


El Presídente del Congreso: Ale- 
jandro S. Vicioso, Diputado por el 
Distrito de San Pedro de Macoris. 


El Vice-Presidente: Juan Garri- 
do, Diputado por la Provincia de 
Santiago. 


Enrique Enríquez, Diputado por 
la Provincia de Santo Domingo. 


Leopoldo Damirón, Diputado por 
la Provincia de la Vega. 


Miguel A. Román, Diputado por 


la Provincia de Santiago 


J. Santiago de Castro, Diputado 
por la Provincia de Santo Domingo. 


Leovigildo Cuello, Diputado por 
el Distrito de San Pedro de Ma- 
CorI8s. 


R. Curiel, Diputado por el Dis- 
trito de Monte Cristy. 


J. M. Arzeno, Diputado por el 
Distrito de Puerto Plata. 


Ildefonso Damirón, Diputado por 
la Provincia Espaillat. 


P..R. Vander Horst 
7) 
por el Distrito de Samand. 


Diputado 
J. M. Sánchez, Diputado por el 
Distrito de Barahona. 


F. Richiez Dicoudrai, 
par la Proyincia del Ceibo. 


Diputado 


M. Lamarche García, Diputado 
por el Distrito de Samaná. 


Pedro M. Bastardo, Diputado por 
la Provincia de Azua. 


Emilio L. Villanueva, Diputado 
por el Distrito de Puerto Plata. 


J. Rdo. Roques, Diputado por la 


| Provincia de Azua. 


F. L. Vásquez, Diputado por la 
Provincia Espaillat. 


S. A. de Moya, Secretario, Dipu- 
tado por la Provincia de la Vega. 


Juan M. Molina, Secretario, Di- 
putado por el Distrito de Monte 
Cristy. 


Promúlguese, 


Santo Domingo, 17 de Noviem- 
bre de 1887, año 44 de la Indepen- 
dencia y 25 de la Restauración. 


El Presidente de la República: 
Unises HEuREAux. 


El Ministro de lo Interior y Poli- 
cía, encargado de las Carteras de 
Guerra y Marina, y de Justicia, Ins- 
trucción Pública y Fomento: W. Fi- 
guereo. 


El Ministro de Relaciones Ixte- 
riores, encargado de la Cartera de 
Hacienda y Comercio: M. M. Gau- 
tier. 
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ÉL IDEAL DE LA DEMOCRACIA 


(ConcLuyke. VÉASE EL N.* ANTERIOR) 


Mas si nosotros declaramos la gue- 
rra al partido progresista, queremos 
la paz entre los demócratas. Este 
es nuestro lema, á él consagráremos 
nuestras fuerzas, por él perderemos, 
si es necesario, nuestra vida. Todos 
los partidos, menos uno, se han for- 
mado en el poder. En las Córtes 
de Cádiz nació el partido progresista 
con el poder en la mano. A la som- 
bra de la autoridad real, y en el re- 
gazo de la Iglesia se organizó el 
partido absolutista. No existía el 
partido moderado, hasta que le dió 
vida la apostasía de algunos ilustres 
progresistas llamados al gobierno por 
la Reina Cristina para adormecer la 
revolución. La unión Liberal se 
ha formado verdaderamente después 
que ha regido al país cinco años. 
Los progresistas se indignaban cuan- 
do en la víspera misma de sus gran- 
des traiciones les decían que eran 
de unión liberal. El único partido 
que se ha formado en la oposición, 
es el partido democrático. Sus di- 
putados sólo pueden recordar días 
de lucha; sus escritores, persecución 
y censuras; sus huestes, aflicciones; 
sus individuos todos, desprecio, ca- 
lunias; la condensación de ese odio 
que las preocupaciones oponen 4 to- 
das las nuevas ideas. Nada más na- 
tural, el viejo espíritu de reacción 
ha maldecido siempre al nuevo es- 
píritu del progreso. Pero en tan 
triste estado, circuidos de tantos 
enemigos, teniendo en frente tantos 
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poderes, despreciados por unos, ca- 
lumniados por otros, perseguidos de 
todos, nuestro consuelo está en la 
idea que nos anima, y nuestra espe- 
ranza en la unión que nos fortifica. 
Considérese bien cuántos enemigos 
despertamos. Los neo-católicos nos 
maldicen, porque trabajamos por la 
libertad de pensar; los absolutistas 
nos creen hijos espúreos de la pa- 
tria, porque renovamos las antiguas 
tradiciones; los moderados nos po- 
nen fuera de la ley, porque tratamos 
de curar las llagas cancerosas que 
ellos han abierto en la conciencia 
del país; la unión liberal nos detesta, 
porque en el escepticismo por ella 
engendrado hemos vertido la luz de 
una nueva fé; el partido progresista 
nos cree soñadores peligrosos, por- 
que hemos roto su estrecho símbolo; 
y rodeados de este mar de odios, 
nuestra salvación está en que unidos 
desafiemos la tempestad, y mirando 


¡al norte de nuestras ideas, nos diri- 


jamos á la tierra prometida, que se 
esconde entre los celajes de ese 
oriente en el cual pone siempre la 
humanidad sus ojos, y que se llama 
porvenir. q 

Muchos, muy graves son los ma: 
les que padece nuestra sociedad. El 
gobierno en manos de hombres sin 
fé, los partidos disueltos, las oposi- 
ciones liberales mudas, los comicios 


corrompidos, el pueblo alejado de 


todo derecho, la imprenta entrega- 
da á ingnominiosa censura, la con- 


ciencia esclava, esclavo el trabajo, 


esclava la industria, las grandes 
vocaciones individuales sin medios 


de manifestarse, las audeces apos- 
' tasías premiadas con el poder, la 
¡constancia y la moralidad con la 


persecución ¿4 con el desprecio, 


' muerta la antigua ciencia, la nueva 


aun no nacida porque le falta liber- 
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tad, limitada la literatura 4 mero di- 
vertimiento, á copia de la realidad 
angustiosa, á lamentar la muerte de 
un mundo que Dios maldice; en tan 
suprema crisis, en descomposición 
tan suprenia, los caracteres se reba- 
jan, y se desgarra la sociedad ente- 
ra en la incertidumbre y en la duda. 
¿No hay por ventura esperanza? ¿lís- 
ta generación se hallará de 
á arrastrar eternamente la cadena 
de tantos males? ¿Será más feliz que 
fueron las últimas generaciones del 
del antiguo mundo, los últimos hom- 
bres que cerraron el libro de la anti- 
gua historia? No. Hay un sistema so- 
cial que arrancando de la raiz de 
nuestro espíritu, consagra la perso- 
nalidad humana; reduce el estado á 
serel órgano del derecho; saca el go- 
bierno del seno mismo de la socie- 
dad; abre al pueblo las puertas de 
los comicios; santifica la conciencia 
con la libertad, el juicio con el ju- 
rado; rompe las ligaduras del pensa- 


miento y deja á su arbitrio los hori- | 


zontes de lo infinito; emancipa la 
industria; aumenta la vitalidad del 
trabajo con la asociación voluntaria, 
da á todos los hombres medios de 
manifestar libremente su espíritu, 
de seguir libremente su vocación; 
restaura la perdida moralidad públi: 


ca con instituciones poderosas y jus- 
tas; y desde las primeras á las últi- | 


mas esferas de la vida, lleva la santa 
redención de laidea que han elabo- 
rado tres siglos de grandes revolu- 
ciones. Esta idea es la democracia. 
La llamarán sus enemigos utopía. 


No. Está formulada en Ala concien- 


cia; y está realizada en el espa- 
los | 


cio. Las ideas sociales que 
hombres suelen creér más etéreas, 
tienen un gran sentido de la reali- 
dad de la vida. Casi al mismo tiem- 


po que la idea en la conciencia, apa- | 


rece el hecho en el espacio. La 
monarquía absoluta nacía con Fer- 
nando V y con Luis XI, casi al mis- 
mo tiempo que trazaba su ideal Ma- 
quiavelo; el sueño de la tolerancia 
religiosa de Tomás Moro, se llamó 
en el siglo XVI Holanda, y en el 
siglo XVII paz de Westphalia; el 
hombre de la naturaleza evocado 
por Rousseau, el pacto social por 
este profeta de la revolución ideado, 
surgían en el puritano de América, 
en la República anglo-sajona, cuan- 
do aun estaba fresca la tinta en que 
se había escrito aquella grande uto- 
pía. La democracia hoy ha sido 
proclamada hasta por sus mismos 
enemigos. ¿Qué virtud hay en esa 
palabra que toca todos los corazo- 
nes? Ha dicho (Gruizot: es necesario 
reconocer los derechos de la demo- 
cracia. Ha dicho Montalembert: La 
democracia esla ley de nuestro tiem- 
po. Ha dicho Lacordarire: La de- 
mocracia es nuestra verdad social. 
Ha dicho Donoso Cortés: ¿Por qué? 
Porque todos los enemigos de la de- 
mocracia han sido deslumbrados 
por el resplandor de esta grande 
idea, que es el sol de nuestro siglo. 
Hemos dicho que la democracia 
es una nueva idea, y al decir esto, 


hemos hecho la mayor apología 
desu incontrastable fuerza. Nada 


más etéreo que las ideas; nada más 
poderoso. Nose ven, no se tocan y 
todo lo subyugan. Armad contra 
las ideas los ejércitos del mundo, y 
los ejércitos del mundo serán des- 

armados. Las ideas van como las 
semillas de ciertos árboles, en el al- 
re. Las ideas traspasan los muros 
de los calabozos. Las ideas se le- 
vantan de las hogueras que han con- 
sumido la sangre de los mártires. 
Las ideas son como el molde en que 
se forman los hechos. Los hombres 


——y 


y 


- soledad del Océano. 


LA ESCUELA DE DERECHO á 315 


más poderosos del mundo no pue- 
den detenerlas. Quizá la historia 
no guarde en sus anales tres hom- 
bres tan inteligentes, tan grandes, 


- tan poderosos, tan fuertes, tan afor- 


tunados como Juliano, Carlos V, Na- 
paleón. * El primero quiso restaurar 
el imperio romano; y murió en la 
desesperación. El segundo quiso 
restaurar los poderes fandamentales 
de la Edad media; y murió desenga- 
ñado en un claustro. Il tercero qui- 


so restaurar la monarquía absoluta; 


iró amarrado á una isla en la 
Estos hom- 
bres tenían en sus manos todas las 
zas del mundo. ¿Quién subyu- 

, á 
gó esas fuerzas? Una idea. ¿De quién 


huían tan poderosos, tan invencibles - 


guerreros en Phrygía, en Inspruch, 


en Waterlóo? Huían de sí mismos, 


de su conciencia, de la idea más 
grande que ellos, más fuerte que 
ellos y másinvencible que sus ejér- 
citos. Pues bien, la idea, que no 
podrá ser contrastada por ninguna 
fuerza, vencida por vingún guerrero, 
nublada por. ninguna sombra, extin- 

uida en ninguna hoguera, es le 
¡a del derecho moderno, la idea 
del derecho natural, lema sagrado es- 
-crito en la bandera de la democracia. 
Todo sistema tiene una idea po- 
lítica, una idea administrativa, una 
idea económica, una ¡idea social. 
Nuestra idea política es la idea del 
derecho. El fundamento de esta idea 
es la libertad. La fecunda libertad 
anima desde las esferas del pensa- 
miento hasta las esferas de la Eco- 
nomía Política. Mirad los pueblos 
que no tienen libertad política. El 
silencio reina sobre ellos, la inmo- 
ralidad los pudre; los inferiores son 
esclavos, los superiores cortesanos; 
un hombre alzado en la cúspide de 
la sociedad, cree á los demás hom- 


mn 


| 
| bres tan sometidos á él como al pas- 
tor el ganado; su grande arte es el 
¡arte de adular, de bajar la frente, de 
hacer la corte; y en vez de la agita- 
ción saludable de las grandes contro- 
versias sociales, reina allí el silencio 
de la muerte; y en vez de esas fecun- 
das asociaciones de ciudadanos que 
derraman «¿ torrentes ideas y vida por 
todas partes, batallan ejércitos de 
maestros de ceremonias, de chambe- 
¡lanes, de escuderos, de juglares, de 
'¡eunucos, de bufones encargados de 
fomentar el cieno de la prostitución 
universal, eterna base de todo des- 
¡potismo. En cambio los pueblos li- 
bres son pueblos virtuosos, pueblos 
en que cada ciudadano siente en su 
corazón la santa dignidad, en su 
frente la corona del derecho, y co- 
mo su conciencia le dice que depen- 
de de él su propia suerte, la suer- 
te de sus hijos, la suerte de su patria, 
vive bajo el peso de tan grande res- 
ponsabilidad con los ojos puestos en 
su conciencia, como rey que es en 
los comicios, legislador en las asam.- 
bleas, juez en el jurado, en una pa- 
labra, hombre en toda la plenitud 
del espíritu y de la vida. 

Y lo que decimos de la libertad 
política, decimos de la libertad cien- 
tífica. La ciencia en los pueblos don- 
de es el pensamiento esclavo, se 
reduce á interpretaciones, 4 comen- 
tarios de una idea definida por la au- 
toridad superior de un déspota, y 
agotada fácilmente por la actividad 
infinita del espíritu. ¡Pero, cuántos 
frutos da cuando el calor de la liber- 
tad la anima! La verdadera filoso- 
fía no amanece en el mundo sino 
cuando amanece la democracia grie- 
ga. El pensamiento religioso de 
nuestra edad se plantea como una 
¡protesta contra el despotismo del 
imperio romano, el cual no puede 
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vivir en paz si no arroja á los naza- 
renos y 4 los estoicos de su seno. 
Bajo el árbol de los libres munici- 
pios de la edad media, como ha ob- 
servado un grande escritor, nace la 
filosofía católica; el eSitO de las 
sentencias en Novara; el Dr. Angé- 
lico en Aquino, el Dr. Seráfico en 
Bagnorea; el gran fundador de la 
metafísica del Renacimiento, en No- 
la; los nuevos filósofos platónicos, en 
Florencia. Holanda, libre como las 
olas y los vientos del Océano, es la 
verdadera cuna del cartesianismo. 

La filosofía de Inglaterra no apa- 
rece sino después de dos revolucio- 
nes: la revolución religiosa y la re- 
volución política. El cerebro de 
“uropa es Alemania, porque en Ale- 
mania el pensamiento es libre. Así 
ha dado la filosofía crítica moderna, 
la filosofía naturalista moderna, la 
filosofía idealista moderna, la filoso- 
fía armónica. ¿Por qué la nación 
que reveló al mundo moderno su 
Aristóteles, la nación que rejuvene- 
ció el escolasticismo, la nación que 
protestó al par que la Inglaterra con- 
tra la coyunda científica de los si- 
glos medios, la nación que presintió 
el movimiento de la tierra y la inde- 
pendencia del Espíritu humano an- 
tes que las demás naciones europeas, 
no tiene propia filosofía? Porque 
el pensamiento ha huido de ella al 
siniestro resplandor de las llamara- 
radas de la inquisición. Solamente 
las naciones libres pueden eseudri- 
ñar la naturaleza. El descubrimien- 
to de la brújula, el descubriento 
del telescopio, las pruebas de la ro- 
tación del planeta por las oscilacio- 
nes del péndulo, las leyes de la gra- 
vedad y de la armonía universal de 
las esferas, el para-rayos que ha des- 
armado los cielos, la máquina de 
vapor que ha unido los pueblos, el 


telégrafo eléctrico que ha dado alas 
de fuego á la palabra humana, todo 
lo que ha hecho al hombre verdade- 
ramente dueño de la naturaleza, ha 
nacido en el seno de las democra- 
cias Ó de naciones que tenían de de- 
mocráticas la vívida libertad del 
pensamiento. 

Y lo que decimos de la libertad 
científica, decimos de la libertad 
económica. Los gobiernos tiránicos 
son gobiernos caros, como los pue- 
blos tiranizados son pueblos pobres. 
La democracia hizo de la Italia an- 
tigua un jardín; el despotismo un 
desierto. Las aguas que bajo la ma- 
no de los Cincinatos fecundaban los 
campos, bajo la mano de los Nero- 
nes se convirtieron en las pútridas 
lagunas que todavía hoy envene- 
nan á Roma. Donde quiera que en 
la antigiedad hubo un grande im- 
perio, ha quedado yermo el suelo. 
España, la reina de México y el Pe- 
rú, al medio siglo de absolutismo, se 
moría de hambre. En cambio la ri- 
queza sigue ú4 los pueblos libres. 
Florencia arroja sobre el mundo la 
letra de cambio. Génova inventa el 
Banco. Holanda domina los mares 
y levanta por todas partes mágicas 
colonias. Unos cuantos emigrados 
huían presurosos en débil esquife del 
antiguo mundo. Su estrella era la 
fé, su esperanza el Nuevo Mundo. 
Zarpaban de costas civilizadas y a- 
rribaban á costas inhospitalarias, cu- 
biertas de selvas, combatidas eterna- 
mente por la tempestad. Pues ellos 
abrieron los bosques vírgenes, doma- 
ron á los salvajes, agujerearon las 
montañas , sometieron los ríos bajo 
la quilla de sus naves, extendieron 
sus fronteras desde el Atlántico has- 
ta el Pacífico, y crearon un pueblo 
sin tradiciones, sin aristocracias, po- 
deroso y rico, verdadera mar avilla 
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del mundo. ¿Cuál fué su arma de 
combate? Fué la libertad. Com- 
parad la riqueza de los Estados Uni- 
dos con la riqueza de Turquía d de 
Rusia. Las verdades económicas 
podrán ser grandes vulgaridades; pe- 
ro esas vulgaridades dominan al 
mundo, porque respiran el aliento 
de la libertad. 

Y lo mismo decimos de la libertad 
administrativa. Ninguna tan nece- 
saria como en España. Nuestro país 
no tiene sus límites movibles cual las 
arenas de un ríó. El Pirineo y los 
dos mares son los límites señalados 
por la naturaleza. Dentro de ellos 
cabe la unidad más fuerte sobre 
la variedad más rica y más amplia. 

Mirad pasar el astur, el cántabro, 
el lusitano, el vasco, el galaico, el 
griego de las costas de Cataluña y 

e Valencia, el árabe andaluz y 
murciano, tel celtíbero aragonés, y 
en su carácter, en su historia, en sus 
costumbres, hay una variedad in- 
mensa que está pidiendo á voces una 
libertad amplísima en el propio go- 
bierno, en la propia vida. — Cada una 
de estas provincias ha obrado un mi- 
> a) Asturias sola venció á los ro- 

s; Galicia sola á los normandos; 
Navarra sola 4 Carlo Magno; Ara- 
gón, Cataluña y Valencia sojuzga- 
ron Italia y Grecia; Portugal, el O- 
riente; Castilla y Andalucía, Amé- 
rica.  Ved cuánto pueden por sí so- 
las nuestras provincias. Pues bien, 


decidles que se necesita un grande 


esfuerzo y veréis como todas llegan 
al sacrificio en aras de la unidad de 
la patria. Unidas pelearon en los 
campos de Calatañazor, unidas en las 
cumbres de las Navas, unidas en las 
puertas de Tarifa, unidas en la V ega 
- de Granada, unidas en las aguas de 
Lepanto, unidas cuando ausentes sus 
reyes, dueñas de sí mismas, electriza- 


das por la revolución necesitó el mun- 
do que se levantaron á romper las 
huestes hasta entonces invenciblesdel 
capitán de nuestro siglo. Sila unidad 
está profundamente arraigada, si no 
puede peligrar, si no se ha roto nun- 
ca, niaun bajo las plantas de extra- 
ñas legiones; ¿por qué no fundar la 
descentralización administrativa y 
política de continuo reclamada por 
todos nuestros partidos, de continuo 
prometida por todos nuestros gobier- 
nos? La provincia dueña de su ad- 
ministración, de su presupuesto, de 
sus diputaciones; el municipio inde- 
pendiente, darían la solución del 
problema que en vano tratan de re- 
solver todos los partidos, la solución 
del problema de la libertad electoral. 
La centralización ha llegado á su ma- 
yor descrédito. El Ministro de la Go- 
bernación pesa como un yugo sobre 
el gobernador, el gobernador sobre 
el alcalde, el alcalde sobre los elec- 
tores; las diputaciones, hechura de 
los pueblos, desaparecen ante los 
consejos hechura de los gobiernos; 
los jueces y fiscales, los administra- 
deres y estanqueros, los guardamon- 
tes, los portazgueros, los. peones, los 
depedientes de los Ministerios de 
Gracia y Justicia, de Gobernación de 
Fomento, de Hacienda, son otros 
tantos muñidores de elecciones, que 
ofrecen escuelas, camínos, perdón de 
mnltas, olvido de sucios expedientes 
á los electores ministeriales; y ame- 
nazan con Causas, prisiones, multas, 
percecusiones ¿4 los electores inde- 
pendientes; de suerte que cada elec- 
ción es una calamidad, cada comi- 
cio un mercado, cada elector un es- 
clavo, cada ministro un sultán, ca- 
da candidato un fomentador de la 
pública inmoralidad, cada acta un pa- 
drón de escándalo y deignominia, y 
la red bajo la cual todo esto sucede, 


318 . 


LA ESCUELA DE DERECHO 


es la centralización admniistrativa, 
que envez de servir de escudo á los 
pueblos se convierte en arma de gue- 
rra eserimida por los gobiernos pa- 
ra falsear la voluntad del cuerpo e- 
lectoral, y traer diputados dispuestos 
á abandonar al mismo poder que los 
ha nombrado, silo creen débil, y en- 
tregar palabra y voto al partído que 
les prometa mayores bienes y más 
duradera influencia; porque la co- | 
rrupción que cae de los gobiernos 

sobre los comicios, sube en vapores 

pestilentes de los comisios 4 los Con- 

eresos, y de los Congresos á los go- 

biernos, y con sus letales miasias 

á todos los ahoga. 1l remedio á lla- 

gas tan profundas, está en el nom- 

bramiento de las autoridades y muni- 

cipales por todos los ciudadanos, en 

la responsabilidad estrecha de estas 

autoridades ante los mismos que los 

nombran, en la autonomía política 
y administrativa de Jos municipios 

de las provincias, en la descentrali- 

zación, único medio de que la vo- 

luntad del país se manifieste y el go- 

bierno central sea órgano de todos 

los ciudadanos. La libertad políti- 

ca, la libertad científica, la libertad 

económica, la libertad administrati- 

va, son en el fondo una sola liber- 

tad, como el sentimiento,la inteligen- 

cia y la voluntad, son enel fondo un 

solo espíritu. 

¿Estas libertades no han de tener 
consecuencias sociales? ¿Su acción 
se reducirá meramente á la vida po- 
lítica? ¿Han de ser tan infecundas 
que no traigan el mejoramiento ma- 
terial de la clase popular como el 
gobierno parlamentario trajo el me- 
joramiento de clase media?  Noso- 
tros creemos con creencia firmísima 
é incontrastable que la libertad de- | 
mocrática lleva en suseno la eman- 
cipación social de los pueblos. El 


gran problema está planteado. Es 
en vano cerrar los ojos para no ver- 
lo claramente. La dialéctica de los 
hechos tan superior á la voluntad 
de los individuos lo ha traido á la 
escena de nuestra vida, y la muda 
esfinge devorará a la democracia sl- 
no sabe descifrar sus enigmas. La 
República romana había resuelto to- 
das las cuestiones de derecho, había 
resuelto todas las cuestiones políti- 
cas, y murió por no haber resuelto 
las cuestiones sociales. No quiso 
oír la voz de los Gracos que pedían 
justicia y tuvo que oír la voz de 
Catilina que pedía venganza. Aho- 
gó ¿4 Catilina pero no ahogó su 
idea, que emigrando al seno del 
imperio engendró aquella dictadura 
de cinco siglos, á cuyos golpes mu- 
rió Roma y la aristocracia roma- 
na. El feudalismo trajo consigo la 
propiedad alodial. Los municipios 
se levantaron no sólo sobre sus li- 
bertades sino también sobre los 
bienes de propios. Fernando V. é 
Isabel la Católica para matar el feu- 
dalismo realizaron una verdadera re- 
volución social. Las clases medias 
han abolido contra la aristocracia la 
prestación y el señorío, contra la 
teocracia, la amortización y el diez- 
mo, y no hay que engañarnos, nues- 
tros tiempos son los tiempos de la e- 

mancipación del pueblo. Así como 
desde el siglo quinto al siglo décimo 
se extiende la edad de E teocracia, 
y desde el siglo décimo al décimo 
cuarto la edad del feudalismo, y del 
décimo cuarto 4 la revolución la 
edad de los reyes absolutos, y de 
la revolución á nuestros días la edad 
del tercer estado, del estado llano; 
ahora comienza verdaderamente la 
edad feliz del cuarto estado, del pue- 
blo. Y asi como toda la historia 
que acaba hoy puede calificarse 
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con una sola palabra que diga histo- 
ria de la ; guerra; la historia que hoy | 


a. : 
tereses contrarios, y le sostiene en la 
vejez cuando se agotan sus fuerzas, 


principia podrá calificarse mañana | y sus propios ahorros no bastarían 4 
con una sola palabra que diga histo- ' alimentar los últimos instantes de su 


ria del trabajo. ¿Y no hemos de 
traer modificaciones saludables d es- 


ta ley del trabajo? El paria, el su- 
dra, el ilota, el esclavo, el siervo, en | Deuda pública, los ferrocarriles fe- 


una palabra, el mártir eterno que 


vida. Asi como la asociación ha pro- 
ducido las letras de cambio, los bi- 
' letes de Banco, las acciones de la 


cundando la propiedad, producirá, 


lleva sobre sus hombros el peso de - indudablemente mañana, cuando ten- 
la sociedad, va á romper los últimos | 


eslabones de su cadena. La liber- 


- | cios al trabajo. 


inmensos benefi- 
Las fuerzas socia- 


ga toda su latitud, 


tad de pensar removerá hasta 153 les contribuirán á este fin sin nece- 


más hondos senos del espíritu para | 


encontrar una idea que apague su 
eterna sed tantas" veces burlada con 


la hiel de los sofismas. El grande mo- | 


vimiento político, económico, indus- 
trial que se siente por todas partes | 
lo emancipará del trabajo servil por | | 


media de la máquina, Jo unirá ¿to- 
dos sus hermanos de la tierra por | 
medio de la libertad de comercio, a- 
brirá las fuentes de la prosperidad 
á sus pies por medio de la libertad 
del crédito, centuplicará d sus fuerzas, 
sus recusos, sus ahorros, pod medio 
de la libertad de asociación. A es 


to se unirá como un alivio la aboli- 


ción de las quintas que le quitan | 


brazos, la abolición de la ensañan- 


za privilegiada que le quita luz, la / 
abolición de funestos arbitrios, resi- | 


duos de la Edad media, que le qui- 
tan pan. 
sobre todo es fecundísimo en bienes 
para ( el pueblo. La asociación aña- 
de fuerzas al obrero, le =salva en las 
erisis económicas, le socorre en sus 
enfermedades, le arma contra los in- 


El principio de asociación | 


sidad de herir el derecho individual. 
' La propiedad y el trabajo son dos 
términos correlativos, é indispeusa- 
bles en toda sociedad. No los ha: 
gis contradictorios cuando mutua- 
mente se necesitan, negando al tra- 

ajo los derechos políticos que dáis - 
á la propiedad. 

El trabajador debe confiar en que 
la libertad mejorará su condición so- 
cial. Y sobre todo no debe volver 
los ojos al Estado para pedirle un pe- 


dazo de pan que el Estado no po- 
dría darle sino empapado en hiel, 


y á cambio de lo más necesario ¿4 
la la vida, de la libertad, del dere- 
cho. Después de la última crisis de 
la revolución francesa, difundióse en 
los aires la idea de que todos los de- 
rechos políticos podrían cambiarse 
por un pedazo de pan.  Díjosele al 
pueblo que le importaba poco vi- 
vir en la genmonía del esclavo con 
tal de tener lleno el vientre. El de- 
recho para el pueblo debía estar re- 
ducido á una buena digestión. Un 
hombre funesto, coronado con los 
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resplandores de gloria que cente- 
lleaba desde su sepulcro aquel ge- 
nio inmortal de las batallas, cuyo a- 
cero cargado de electricidad llenó de 
tempestades el aire y de sangre el 
suelo de Europa, un hombre funes- 
to decíamos, se presentó, y halagó 
al obrero y le prometió 4 cambio de 
su libertad pan, y fundó una dicta- 
dura que se decía encaminada al bien 


del pueblo, como si hubiera bien sin 
dignidad, vida sin honra. Y el pueblo 


de París vió levantarse magníficas | 


viviendas para que él las habitara, 
caer toda la antigua ciudad para que 
él tuviera trabajo, iluminarse las o- 
rillas del Sena con iluminaciones fan- 
tásticas para que él se divertiera y 
regocijara, humillarse á sus piés en 
las conferencias diplomáticas Ingla- 
terra, en las contiendas guerreras, 
Rusia, para que él se creyera dueño 
de la gloria, rey de la tierra. Pero 
¿cuánto ha durado la fantasmagoría? 
Esa ciudad de París tan hermosea- 


da y enriquecida, llena de jardines 


que embalsaman los aires, de fuentes 
que la arrullan, de estátuas que la 
enorgullecen, de inmensas plazas 
donde envían como á la antigua Ro- 
ma, sus representantes todas las gen- 
tes, sus embajadores todos los pue- 
blos, se ha sentido herida y avergon- 
zada como la esclava que el gran se- 
ñor aherroja con grillos de oro al se- 
rrallo, y poniendo en las manos de sus 
hijos, de sus adulados obreros en las 
últimas elecciones la bandera de la 
democracia, ha dicho al césar con el 
gran poeta de la revolución; detes- 


_ntalogía de oprimidos. 


sangre por los aires. 
ción ha venido, la redención es la. 


to tus orgías que me envilecen y 
quiero tu pan negro, ¡oh libertad! 
Nosotros al venir á la vida diaria 
de la prensa, 4 la vida activa de la 
política, venimos á trabajar por el 
pueblo. Hijos suyos, sentimos sus 
dolores en el corazon, y sus aspira- 
ciones en la mente. Nuestra vida 
es su vida; su historia nuestra histo- 
ria. Como él, no tenemos una ge- 
nealogía de opresores, sino una ge- 
Como él, 
aspiramos á que se rompan esos pri- 
vilegios que nuestros padres han a- 
rrastrado por toda la tierra. Para re- 
dimir al pueblo, unos mártires han 
bebido la cicuta, otros han espirado 
en ignominiosos patibulos, otros han 
calcinado sus huesos en las hogueras, 
y evaporado en nubes de humo su 
Pero la reden- 


idea que abrirá al pueblo las puertas 
triunfales de su derecho, que eman- 
cipará su conciencia; que le dará li- 
bre la imprenta, esa grande lima de 
todas las cadenas; que consagrará co- 
mo inviolable santuario su hogar; 
que dilatará sus fuerzas prodigiosa- 
mente en la asociación; que fundará 
para sus hijos escuelas en donde o1- 
gan la voz de la libertad, voz crea- 
dora del espíritu; que le coronará 
juez en el jurado para que su con- 
ciencia se ilumine; que hará de la so- 
ciedad el foco de su vida; que ma- 
numitirá su iglesia de la tutela del 
Estado; que llevará á las colonias sal- 
vadas del naufragio de sus glorias, 
los principios de igualdad y de jus- 


LA E E 
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las últimas liga- 
l comercio; 
e y desar- 
do los verdugos; que eman- 
trabajo: que despertará 
las A elomtlidadegamuérias que | 
cr en el seno de 
midad, y sumergira más aun 
idad en ese mar dle vida 
“se llama Dios. Para este fin, el 
blo tiene ya el decálogo de sus 
Moscas grabado, no en "mármoles, 
Ñ , no en bronces, s sino o En el seno de 
su alma, inmortal “cielo por donde: 
en pasado todas las. ideas. El pue- 
o sabe que tiene derecho á dilatar 
su voluntad en los: OS, su pon 
— samiento en las escuelas libres, su 
Eogciencia : en eljurado, su trabajo 
sociación, su vida toda. en : 
edad, y cuando los pueb 
Y igechos, la realidad, ue 
pm > blanda cera obedece al po E 
da” cuerpo á las ideas.  Dejadles 
OS s abierto el camino de la discu- 
n y_no temáis perturbaciones infe-+ 
undas, porque estas ideas son la jus-- 
hi sia, y la justicia el áncora de paz 
1 las sociedades, la predicación de 
y as ideas les quita toda violencia que 
US desa E: les da una Persecución pe Y 
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AO de “La Escuela de Dere- 
cho” la Constitución Política de la 


República Dominicana situada al 


Este de la isla de Haiti, descubierta e 
por Cristóbal Colón en 1492 yála 

que bautizó el ilustre marino con el. É 
nombre de “Española.” Santo Do- y 
mingo lleva vida independiente des- El 


de el año 1843 y sus instituciones, 4 A 
juzgar por el Código Político que 


las. rige, alcanzan un grado notable 


de cultura. Haití es una de las an- 
tillas mayores y es la más importan- 


te por su extensión, después de Cuba, 
que hoy lucha heroicamente por su 
independencia y que nosotros los 
americanos, como el mundo entero, 
hemos de admirar la sabia política 
que induzcaála noble E España: áeman- 
cipar por su propio acto á la reyna 


| de las Antillas. Conducta semejan- 


te de España haría de Cuba una hi- 


ja cariñosa, nnida á ella por los po- 


derosos vínculos del respeto y de la 
gratitud que la fuerza jamás puede 


constituir. Hacemos votos porque, 


así como hoy reproducimos la carta 
fundamental de la República Domi- 


.nicana, podamos en no muy lejano 
día dar á conocer á nuestros lecto- 


res la Constitución Política Cubana 
y esto, ha de ser tanto más grato 
para nosotros, si como lo desca- 
mos, España, de su propia esponta- 


|neidad y con ahorro de la vida de 


sus hijos,concurre á la realización de 
las aspiraciones patrióticas de esa be- 
lla sección del Nuevo Mundo. 


¿$e 
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PUBLICACIONES RECIRIDAS. —Ácusa- 
mos recibo y devolvemos el canje 
de las siguientes: 

“El Progreso del Perú,” semana- 
rio de propaganda patriótica. 

“La Nueva Revista,” órgano de la 
juventud estudiosa de Santiago de 
Chile. 

“Anales,” de la Sociedad Dental 
de Bogotá. 

“La Opinión,” diario de la tarde 
de la Capital del Paraguay. 

“El Atleta,” periódico indepen: 
diente, político y de variedades de 
Ahuachapán. 

“Ea Nación,” 
del Salvador. 


“La Voz del Pueblo,” periódico 
general de San Pedro.- Honduras. 


diario semi oficial 


“El Diablo Cómico,” periódico po- 
lítico, satíricó y noticioso de San 
José Costa Rica. 


Memoria del Curso de 1893 á 94 
de la Universidad Central de España. 


Prixcipros DE FiLosoría Positiva. 
Con este título acaba de *publi- 
car el Dr. don Darío González una 
serie de lecciones arregladas para 


los alumnos del Instituto Nacional 


Central de Guatemala. — Forman un 
volúmen de 352 páginas, esmerada- 
mente impresas y del que hemos re- 
cibido un ejemplar que mucho agra- 
decemos al señor doctor González, 
á quien sinceramente felicitamos por 


un trabajo que de tanta utilidad ha 


de ser para la juventud estudiosa y 
en el cual se revelan los extensos 


' conocimientos del autor. acerca de 


una materia que tanta influencia 
ejerce en la dirección de la cultura 
contemporánea. 
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REGLAMENTO 


PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO. 


| 
| Bare, 
“Isa Escuela de [)erect 


> - 19—Está á cargo de un Director y de un Administrador, bajó la inm 


inspección del Decano. : h a WA a LN 5 
99 Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán ES come 


EN Ni 


posiciones de.los alumnos aprobadas por aquéllos. : : 
| 32 Son colabora ore los señores Abogados y Notarios á cuyas producciones 
se dará preferencia... Ai AP RA a 
4% —El orden para los ttabajos de los señores Catedráticos..es el que marca 
distriBución de ¿lfBts. debiendo el Director, con la debida antieípación, solicitar 
que corres ponda, .. E A PRES Pr O A IN 
: Br porióMdo “deberá circular precisamente el día último de.cada mes. En 
cuanto lo permitan las circunstancias $9 publicará * en e de 32 páginas. Su || 
orden de. materias"es: Sección oficial: $ ección editorial (a culo de redacción Ó co- 
laboración]* Sección de Tribunales: producciones.de los alumnos: alguna reproduc- 
| ción importante y gacetillgs, :.-- AN E O 
l 62 El periódica se distribuirá erátis á los funcionarios públicos, 4 los a 
gallos y, Notarios, á los cursantes de Derecho, 4 Jas:offcinas hadhanales hiblio ec 
á., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. E lo "EAN 
72 “El Administrador efectuará lo relativo á circulación en la fech. ind: 
conforme al artículo anterior. 'Llevará dos. libros: uno de suscritores y Otro 
anjes. : ; : ¿AA E 
"82 —El precio de suscrición por un año es de $1-50. El producto de ést 
¡| empleará en gastos le distribución, y el excedente, así como elwle la cantidad señ 


lada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de-secretaría. - 
99—El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela los Se 
reciba para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomapc nota de 
que entregue para recojerlos después, coleccioriarlos y mandar empastat Jos ( 
el Director juzgue de intérés para aumento de la Biblioteca. e: 
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De 


ll . Guatemala, 24 de mayo de 1893. 


Ji d cl s 
Nora. —Este reglamento fué aprobado por la Junta Directiva de la Facultad 
en sesión del 25 del*corriente. : 


A O A AN 
" Gran Fábrica “Ja Nueva Industria” lp 


| Ladrillos de cemento y de mosaico. — Pisos especiales garantizados, para 
andenes, talleres, patios, caballerizas, etc., ete. : : » A 
"Poda clase de Obras en cemento romano, piedra artificial, granito, ete. | e 
TALLERES: ME OFICINA: 0 
pl CANTON LA PAZ, FRENTE A LA CASTELLANA SEXTA AVENIDA SUR, NUMERO 19 
TeLÉFONO No. 329 MM A TeELÉroNo No. 16 : 
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